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1. Estado de la cuestión 

El texto de Phil 2, 6-11 1 se suele considerar un «himno»2, donde 
el término «himno» tiene un sentido genérico de poesía religiosa, tal vez 

1. Para dar una referencia de tipo general, hasta el 1965, es indispensable consultar 
R. P. MARTIN, Carmen Christi. Philippians ii. 5-11 in Recent Interpretation and in the 
Setting of Early Christian Worship, Cambridge 1967. Para la bibliografía más reciente 
véanse los artículos de J. MURPHY-O'CONNOR, ChristologicalAnthropology in PhiL JI, 6-
11, en Rev. BibL 83 (1976) 25-50, nota 1; Teresia YAI-CHOW WONG, The Problem of 
Pre-existence in Philippiam 2, 6-11, en Ephem. TheoL Lov. 62 (1986) 267-282, nota 1 
con bibliografía y el comentario de G. D. FEE, Paul's Letter to the Philippiam, Grand 
Rapids 1995. A partir de 1986 podemos añadir algunos otros títulos: L. D. HURST, Re­
enter the Pre-existent Christ in Philippians 2, 5-11?, en New Test. Stud. 32 (1986) 449-
457; N. T. WRIGHT, «Harpagmos» and the Meaning of Philippians 2:5-11, en Journ. 
Theol Stud. 37 (1986) 321-352; H. BINDER, Erwagungen zu Phil2, 6-lb, en Zeit. Neut. 
Mss. 78 (1987) 230-243; M. RISSI, Der Christushymnus in Phil2, 6-11, en ANRW, 11, 
25,4, Berlin-New York 1987, 3314-3326; C. A. WANAMAKER, Philippiam 2,6-11: Son 
of God or Adamic Christology?, en New Test. Stud. 33 (1987) 179-183; J. A. FITZMYER, 
The Aramaic Background of Philippiam 2:6-11, en Cath. BibL Quart. 50 (1988) 
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perteneciente a la liturgia de la Iglesia primitiva, y que imita los salmos 

u otros textos poéticos de la literatura hebrea, como los cantos del Siervo 
de Yahweh. Desde el punto de vista literario acerca de este texto se han 
planteado numerosas cuestiones: la más radical es la duda sobre la auten­
ticidad paulina del pasaje. Generalmente se piensa que se trata de una 
composición hímnica anterior al Apóstol, aunque se admite que la 

470-483; J. C. O 'NEIL, Hoover on «Harpagmos» Reviewed, with a Modest Proposal Con­
cernig Philippiam 2: 6, en Harv. TheoL Rev. 81 (1988) 445-449; F. ROUSSEAU, Une dis­
position des versets de Philippiem 2,5-11, en Stud. Relig/Sc. Relig 17 (1988) 191-198; U. 
B. MOLLER, Der Christushymnus PhiI2:6-11, en Zeit. Neut. Wl'ss. 79 (1988) 17-44; M. 
WHITE, Morality between Two Worlds. A Paradigm of Friendship in Philippiam, en Gre­
eks, Romam and Christiam. Essays in Honour of Abraham J Malherbe, ed. por D. L. 
BALCH, E. FERGUSON, W. A. MEEKS, Minneapolis 1990, 'pp. 201-215; Roseline 
DUPONT-Roc, De l'hymne christologique a une vie de koinonia. Etude sur la lettre aux Phi­
lippiem, en Estudios Bíblicos 49 (1991) 451-472; O . HOFIUS, Der Christushymnus Phi­
fipper 2, 6-11. Untersuchungen zu Gestalt undAussage eines urchristlichen Psalms, Tübin­
gen 1991; J. A. FITZMYER, According to PauL Studies in the Theology of the Apostle, New 
York-Mahwah 1992, 88-105; G. D . FEE, Philippiam 2:5-11: Hymn or Exalted Pauline 
Prose?, en Bullet. Bibl. Res. 2 (1992) 29-46; C. BASEVI y J. CHAPA, Philippiam 2. 6-11: 
The Rhetorical Function of a Pauline 'Hymn; en Rhetoric and New Testament. Essays from 
the 1992 Heidelberg Confirence, ed. por S. E. PORTER y T. H. OLBRICHT, Sheffield 1993, 
338-356; J. HERIBAN, Inno cristologico (Fif2, 6-11) en Le lettere di Paolo e altre lettere, 
dir. por A. SACCHI, Torino-Leuman 1995, 381-395; F. MANZI, Fi12, 6-11 ed Eb 5, 5-
10: due schemi cristologici a confronto, en Riv. BibL 44 (1996) 31-64. Desde el punto de 
vista filológico, hay que señalar: Barbara ECKMAN, A Quantitative MetricalAnalysis ofthe 
Philippiam Hymn, en New Test. Stud. 26 (1980) 258-266; C. J. ROBBINS, Rhetorical 
Structure ofPhilippiam 2: 6-11, en Cato Bibl. Quart. 42 (1980) 73-82; c. MARCHESELLI 
CAsALE, La celebrazione di Gesu Cristo Signore in Fi12, 6-11. Riflessioni letterario-esegeti­
che sull'inno cristologico, en Ephem. Carmeliticae 29 (1978) 3-42; F. MANNS, Un Hymne 
judéo-chrétien: Philippiem 2, 6-11, en Essais su le judéo-Christianisme, Jerusalem 1977, 
11-42; C. H. HUNZINGER, Zur Struktur der Christus-Hymnen in Phil2 und 1. Petr 3, en 
Der Ruf jesu und die Antwort der Gemeinde. Exegetische Untersuchungen J jeremias zum 
70. Geburstag, hsgb. E. LoHSE, C. BURCHARD, B. SCHALLER, Gouingen 1970, 142-156; 
R. DEICHGRABER, Gotteshymnus und Christushymnus in der frühen Christenheit, Gottin­
gen 1967, pp. 118-133. Señalemos, finalmente, dos estudios: uno en italiano, E. 
LUPIERI, La morte di croce. Contributi per unanalisi di FiL 2, 6-11, en Riv. BibL 27 
(1979) 271-311; y otro en español: S. VIDAL GARClA, Flp 2, 6-11: su lugar teológico, en 
Quaere Paulum, homenaje aL. TurrlUÚJ, Salamanca 1981, 149-161. 

2. Ya esta primera afirmación plantea un problema: ¿en qué sentido se puede hablar 
de un himno? De hecho, el texto no corresponde a las características literarias de 
«himno» ni en griego ni en hebreo. Sin embargo, el carácter «poético» de este texto fue 
puesto de relieve ya por J. Weiss en 1899 y confirmado por A. Deissmann en 1925. El 
nombre de «himno» se debe a H. LIETZMANN, Mass and Lord's Supper, Leiden 1954, p. 
145, que se limitó a definirlo como tal, sin estudiarlo a fondo. El primer investigador 
que lo analizó con profundidad fue E. LOHMEYER, Kyrios jesus: Eine Untersuchung zu 
PhiL 2, 5-11, Heidelberg 1928. En realidad, el género literario al cual se puede adscri­
bir este texto puede ser también el de una «profesión de fe» o una «acción de gracias». El 
término «himno» se hace más aceptable sólo si pensamos en una composición salmódica. 
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redacción que nos ha llegado ha sido retocada por San Pablo y tal vez 
por algún discípulo suyo 3. Sobre su origen, es decir, sus fuentes literarias 
se suelen barajar varias hipótesis, que se pueden reconducir a dos 4

: 

a) Origen judeocristiano; se trataría de un himno arameo o 
hebreo anterior a San Pablo, que el Apóstol citaría traduciéndolo e inser­
tándolo en la epístola 5; en este caso, las fuentes serían bíblicas y perte­
necerían a algunos temas del Antiguo Testamento: la concepción de 
Cristo como Hijo del Hombre; la referencia al pecado de Adán y de 
Lucifer; la consideración de los sufrimientos del Siervo de Yahweh y la 
preexistencia y exaltación de la Sabiduría 6. 

b) Origen helenístico; se trataría de un himno cristiano de origen 
helenista, parecido al himno de Col, que el Apóstol inserta también en 
la epístola. Podría tratarse, en este sentido, de un vestigio de una litur­
gia pagano-cristiana incipiente? En esta hipótesis se considera que la 

3. Cf. el análisis delas distintas opiniones en R. B. STRIMPLE, Philippians 2: 5-11 in 
RecentStudies: Some Exegetical Conclusiom, en Wéstm. Theol.Journ. 41 (1979) 247-268. 

4. Cf. A. FEUILLET, Christologie paulinienne et tradition biblique, Tournai-Paris 1973, 
pp. 85-100, enumera seis posibles fuentes literarias: de ellas dos son extra-bíblicas y cua­
tro veterotestamentarias. Las fuentes extrabíblicas se refieren al culto de los héroes 
(Héracles y Alejandro Magno) yal mito helenístico-oriental del hombre celestial de ori­
gen gnóstico. Las posibles fuentes bíblicas son la humillación y exaltación del justo; la 
Sabiduría; el Hijo del Hombre y el Siervo de Yahweh. A estas últimas se pueden añadir 
el paralelismo con Adán y la oposición a Lucifer. 

5. Es ésta la idea ya clásica de Lohmeyer. El trabajo de Lohmeyer, que marcó un hito 
en las investigaciones sobre Phil 2, no se limita a indicar la estructura literaria del texto, 
sino que añade otras imponantes afirmaciones: en primer lugar, la existencia de una inter­
polación de origen griego (v. '8c); el himno, con arreglo al número de acentos, se dividi­
ría en dos partes, compuestas por tres «estrofas» cada una y cada estrofa por tres versos; el 
Sitz im Leben del himno sería la liturgia eucarística y la descripción de Cristo sería una 
combinación de las imágenes veterotestamentarias del «Siervo de Yahweh» y del «Hijo de 
Hombre». Partidarios de esta hipótesis son F. MANNS, J. A. FITZMYER (trabajos citados en 
nota 1) y P. GRELOT, Deux expressions difficiles de Philippiem 2,6-7, en Biblica 53 (1972) 
495-507; lDEM, La valeurdeoÚK ... á.uá ... rMm Philippiem 2,6-7, en Biblica 54 (1973) 
25-42; IOEM, Deux notes critiques sur Philippiem 2, 6-11, en Biblica 54 (1973) 169-186. 
Todos estos autores, como también R. P. MARTIN, ofrecen una retrotraducción del himno. 

6. Cf. A. FEUILLET, L'hymne christologique de l'épitre aux Philippiens (JI, 6-11), en 
Rev. Bibl.72 (1%5) 352-80; 481-507. 

7. El principal defensor de esta tesis es E. KASEMANN, Kritische Analyse von Phil2, 5-
11, en Zeit. Th. K 47 (1950) 313-360. El autor alemán ve en la expresión «en Cristo 
Jesús» del v. 5 el reflejo del mito del Hombre Cosmocrator de algunas religiones misté­
ricas del helenismo. Según Kaesemann, el Sitz im Leben sería la liturgia bautismal cris­
tiana, concebida como cambio de eón: del eón perecedero, al eón escatológico. La esca­
tología del himno es una escatología cristiana, diferente de la judía, ya que afirma que 
la salvación ya se está dando en Cristo. 
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presentación de Cristo dependería de los mitos relativos a los héroes 
divinizados (se citan Héracles y Alejandro Magno) o se inspiraría en el 
mito del Hombre celestial, dominador del mundo material e imagen del 
Nous divino, Padre de todos los seres 8

• 

Dejando para más adelante la consideración doctrinal del texto, 
que es de suma importancia, nos dedicaremos en primer lugar a un estu­
dio de las características literarias de este «himno» para poner las nece­
sarias premisas de su consideración teológica. Nuestro método en este 
apartado será filológico y nos centraremos en el texto mismo prout extat, 
sin proponer conjeturas que nos parecen arriesgadas 9• En efecto, supo­
ner que algunas partes del himno son interpolaciones es, en cierto sen­
tido, una petitio principii, ya que el único elemento en que se apoyan las 
sospechas es precisamente la supuesta desviación de la unidad teológica 
del himno. Nos parece que se debe dudar de un texto sólo si hay ele­
mentos externos que dan pie para ello. 

2. Consideraciones generales sobre la estructura literaria 

El «himno» pertenece a la parte doctrinal de la epístola, pero está 
insertado en el contexto de una exhortación a la unidad. Varios comen­
taristas consideran que el «himno» empieza ya con el v. 5, pero parece 
más apropiado fijar su comienzo en el v. 6 10

, porque el v. 5 altera la divi­
sión de los versos en tres kola, no respeta el paralelismo y presenta un 
léxico muy próximo al contexto anterior al himno: en este sentido, des­
taca el empleo del verbo <ppovÉw, que ya aparece dos veces en 2, 2 Y la 
expresión EV XplUTqJ' 1 r¡uou que repite el EV XplUTqJ del V. l. Por otro 

8. Es la tesis que defiende E. KASEMANN; cf. también P. HENRY, Kénose, en DBS, 
vol. V (1957),38-56; cf. R. P. MARTIN, Carmen Christi ... , pp. 120-128. 

9. La más importante es la que propuso J. JEREMIAS, Zur Gedankenfohrung in den 
paulinischen Briefen, en Studia paulina in honorem j. de Zwaan, edd. J. N. SEVENSTER y 
W C. VAN UNNIK, 1953, pp. 152-154. Jeremias propone eliminar del texto original 
del himno, como glosas, no sólo 8c, sino también 10c y 11c (ETToupavLwv KaL ETTL­
ydwv Ka\. KamXeOVLWV . . . ds- 8ócav eEoD TTaTpós-). 

10. Las estructuras literarias propuestas para el pasaje se apoyan todas en «estrofas» 
y «versos» simétricos con exclusión del v. 5. Cf. P. GRELOT, Deux notes critiques sur Phi­
lippiens 2, 6-11, en Biblica 54 (1973) 169-186, que afirma en la página inicial: «Son 
caractere rithmé (de 2, 6-11) et poétique contraste d'emblée avec le verset qui 
préd:de». 
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lado, entre los vv. 5 y 6 hay una fuerte conexión sintáctica, puesto que 
están vinculados con una oración de relativo 11. En definitiva, el v. 5 tiene 
el aspecto de una oración que sirve de puente entre lo que precede y la 
parte propiamente rítmica 12, y su lenguaje elíptico unido al fuerte hipér­
bato no favorecen una naturaleza poética. 

En nuestra opinión, para establecer correctamente la estructura 
rítmica del texto, el primer elemento, en orden de importancia, que se 
debe tener en cuenta es el paralelismo 13. Por eso reproducimos el texto 
según la edición crítica del NT elaborada por K. y Barbara Aland, J. 
Karavidopoulos. C.M. Martini y B.M. Metzger 14, dividiéndolo según 
kola paralelos con arreglo al sentido, añadiendo la notación prosódica: 

5 TOÜTO <j>pOVELTE EV ú~tv o KU'l EV Xpl<JTcil '1 ll<JOÜ 15, 

El esquema rítmico es el siguiente 16: 

11. Para la mayoría de los autores, el pronombre relativo del v. 6 sería simplemente 
un recurso redaccional para introducir la cita del himno y no tendía valos semántico. 
Se citan los casos análogos de Col 1, 15; 1 Tim 3, 16 Y Heb 1,3. Pero un examen más 
atento de la pretendida analogía pone de relieve que, mientras en los tres textos men­
cionados el sustantivo al cual se refiere el relativo se encuentra a notable distancia o, 
como en el caso de 1 Tim 3, 16, no menciona expresamente a Jesucristo, en Phi! 2, 6, 
en cambio, el relativo sigue inmediatamente el sintagma EV XPLO'T41' I..,O'ou. 

12. Cf. J. HERIBAN, Inno cristologico ... , pp. 382s; más detalladamente en IDEM, Retto 
CPPONEIN e KENOLJILJ. Studio esegetico su Fi12, 1"5. 6-11, Roma 1983, pp. 84-97. 

13. Es el método que propone J. JEREMIAS en el artículo citado yen el más reciente 
Zu PhiL Il-7: EAYTON EKENOLJEN en Nov. Test. 6 (1%3) 182-188. Lohmeyer se 
había limitado a registrar una estructura de seis estrofas, sin justificarla, sino intuitiva­
mente. Jeremias se apoya en el parallelismus membrorum y el quiasmo. 

14. Novum Testamentum. Graece et Latine, Stuttgart 1994. Es evidente que la pun­
tuación es la de los editores, pero la aceptamos como hipótesis de trabajo, dejando claro 
que la única pausa evidente es la que se registra al final del v. -8. 

15. El v. 5 no pertenece propiamente a la parte hímnica, como reconocen todos los 
intérpretes, pero sirve de enlace con el texto anterior. Hay quien ha sugerido que podría 
ser considerado como una «antífona». Sin llegar tan lejos, lo consideramos aquí sim­
plemente por motivos de mayor claridad. 

16. No podemos estar de acuerdo con B. ECKMAN, A quantitative ... , porque su 
manera de suprimir sintagmas que no corresponden a un esquema métrico nos parece 
poco rigurosa. En nuestra opinión no nos encontramos frente a un himno en sentido 
estricto, sino a un ejemplo de prosa rítmica. En este sentido coincidimimos con G. D. 
FEE, Philippians 2:5-11: Hymn or ... , que enumera cinco razones para no considerarlo un 
himno en sentido estricto: 1) las diferencias con la himnodia griega y las diferencias con 
la poesía hebrea; 2) el hecho que la prosa elevada no quiere decir un himno; 3) por las 
desemejanzas entre el pronombre relativo inicial de Phi! 2, 6 y los paralelos Col 1, 15 y 
1 Tim 3, 16; 4) que el pasaje presenta una estructura sintáctica que corresponde a una 
argumentación en prosa; y 5) por la irregularidad de los versos en que se dividen los kola. 
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A. 2.6a oS' EV jJ.Op<j>íJ eEOU imápxwv 

- 1- ~ - I~ -

6b OUX áprrayjJ.ov lÍ'Y1ÍaaTo 

- 1- -1 -

6e TO ctVat 'laa eE4), 

~ - - I~ ~ ~-

2.7a aXAcl ÉaUTOV EKÉvwaEV 

- ~~I- ~ ~~I-~ 

7b jJ.op<j>T¡v BoúAou Aa~wv, 

- 1-

7e EV ÓjJ.OlWjJ.an avepwrrwv yEVÓjJ.EVOS'· 

-I-~~-I--I ~~~~ 

7 d Ka!, axTIjJ.an EÚpEeElS' WS' avepwrroS' 

- ~ ~I- ~ - 1- - 1 - ~ 

2.8a ETarrElVWaEV ÉaUTOV 

~ ~- I-~ ~I-

8b yEVÓjJ.EVOS' ÚTnÍKOOS' jJ.ÉXPl eaváTOU, 

~~I~~ ~-I~- -I~ ~~-

8e eaváTou BE aTaupou. 

~ ~ - l-

B. 2.9a BlO Ka!, Ó eEOS' aUTov úrrEpú¡J;waEv 

- 1 ~ ~ v - Iv v v -1 - v 

9b Ka!, ExaptaaTO aUT4) TO 8vojJ.a 

-~ vlv v v_1 _ ~vlvv 

ge TO úrrEp rrnv 8vojJ.a, 
~ v _ 1_ ~ v~ 

2.10a '(va EV T4) óvójJ.aTl 'hlaou 
vv _1_ v ~vl~ v __ 
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10b TTUV y6vu KálJ.t/J!:l 

~ ~ 1-

10c ETTOUpaVlWV Kal ETTl yE lWV Kal KaTa XeOVlWV 

-I~ ~-I- ~I - - 1-

2.11a Kal TTuO'a yAcllO'O'a E~OIJ.OAOYlÍO'TJTaL OTl 

- 1 - +~~~I--I-

11 b KÚpLOS '1 T)O'oDs XplO'TOS. 

~ ~~I ~- -

11c Els B6~av eEDD TTaTp6s. 

- - ~t 

Como ya hemos dicho, hay muchos autores que consideran que 
tres kola alteran el ritmo de las frases 17. Se trata de los tres siguientes: 

eaVáTOU BE O'TaupoD, 
ETToupavlwv Kal ETTl yElWV Kal KaTaXeOVlWV, 
Els B6~av eEoD TTaTp6s. 

De momento, notemos que el himno se divide en dos partes que, 
por convención, podemos llamar «estrofas» 18. La primera va desde el v. 

17. La primera propuesta, en este sentido, fue formulada por Lohmeyer, el cual, para 
que la estructura literaria del «himno» fuera más regular, consideró como interpolacio­
nes paulinas los tres kola. Más recientemente la eliminación ha sido propuesta por J. 
Jeremias, pero se encuentra recogida también por J. A. FITZMYER, The Aramaic Back­
ground o[ Philippians 2: 6-11, que afirma que hoyes aceptada comúnmente. En reali­
dad M. HOOKER, Philippians 2: 6-11, en ¡esus und Paulus. Festschr. W G. Kümmel, edd. 
E. E. ELLIS Y E. GRASSER, Gottingen 1975, 151-164 protesta con razón por considerar 
que implica un círculo vicioso y ofrece una estructura del texto que no recurre a la eli­
minación. 

18. Un buen resumen de las distintas propuestas de división del «himno» en C. 
MARCHESELLI CAsALE, La celebrazione ... , pp. 5-21. Según Marcheselli Casale las teorias 
principales se remontan a Lohmeyer, seguido por Strecker y Feuillet; a Jeremias, apo­
yado por Cerfaux y Murphy O'Connor; a Martín, Gnilka y Grelot. Lohmeyer propone 
una división en dos partes de tres estrofas de tres versos por estrofa; Jeremias sugiere, en 
cambio, una partición en tres estrofas de cuatro versos. La partición que propone Jere­
mias en tres estrofas hace corresponder cada una de ellas con un «estado» de Cristo (pre­
existencia, encarnación, glorificación). La división en tres estrofas había ya sido pro­
puesta por L. CERFAUX, L'hymne au Christ - Serviteur de Dieu (PhiL, JI. 6-11 = Is., LlL 
13-LlJI. 12), en Recueil L. Cerfoux, vol. I1, Gembloux 1954, 425-437. 
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6 hasta el v. 8; y la segunda abarca los vv. 9-11. La separación está mar­
cada por la fuerte anadiplosa-epífrasis de 8c: «y muerte de cruz». Ade­
más las dos partes resultan claramente separadas por la preposición con­
secutiva-causal 816 19 que supone la exposición de una consecuencia de 
lo dicho anteriormente. En las dos estrofas se advierte un claro parale­
lismo, a veces antitético y otras veces sinonímic0 20

• La diferencia entre 
las dos estrofas se refleja también en la longitud de los kola, ya que a los 
kola más breves de la primera, corresponden otros ligeramente más 
extensos en la segunda. Esto se observa mejor considerando el cuadro 
siguiente, en que aparece el número de sílabas de cada kolon: 

6a 9 
6b 8 
6c 7 
7a 9 
7b 6 
7c 13 
7d 11 
8a 8 
8b 13 
8c 6 
9a 13 
9b 12 
9c 7 

19. Esto ha inducido a algunos autores a pensar que San Pablo esraria ensamblando 
dos himnos distintos: un himno de origen gnóstico y un himno protocristiano: F. 
MANNS, Un hymne judeo-chrétien: Philippiem 2, 6-11, en Euntes Docete 29 (1976) 259-
290; reproducido en Essais sur le judéo-Christianisme, Jerusalem 1977, 11-42, remite a 
J. JERVELL, ¡mago Dei, Gen. 1, 26f im Spatjudentum, in den paulinischen Briefin, G6t­
tingen 1960, pp. 227-231 ya J. GNILKA, Der Philipperbrief, Freibourg 1968, p. 13I. 
Nos parece que no hay motivo para una conjetura tan radical: Cf. R P. MARTIN, Car­
men Christi ... , pp. 36-41 . Además las ideas de Jervell contrastan con los datos literarios, 
ya que un eventual origen gnóstico contrasta con los numerosos semitismos. Tanto L. 
CERFAUX, jesucristo en San Pablo, Bilbao 1960 (2' ed. ), pp. 321-339, como A. FEUI­
LLET, Christologie paulinienne et tradition biblique, Tournai-Paris 1973, 83-150, 
defienden con argumentos convincentes la unidad temática del himno. 

20. Paralelismo sinonímico hay entre 6a y 7b, reforzado por la repetición de la pala­
bra ~oP<f>1Í y por los participios úTTápxwv y Aa~WV en posición final y con asonancia. 
Cf. también 6b y 7a, siempre con el verbo al final; 7c y 7d. En la segunda estrofa 9a es 
paralelo a 9b; 10b a lla. El paralelismo antitético se establece entre 6b y 7a (ovX, 
ciAM). 
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11 
5 
16 
14 
8 
7 

Como se ve, en la primera estrofa hay cierto isosilabismo y los kola 
suelen tener menos de diez sílabas; en la segunda estrofa prevalecen los 

kola con más de diez sílabas y no hay parísosis. Es interesante también 

considerar la estructura sintáctica. En la primera parte hay tres verbos en 

aoristo (1Í')'lÍaaTo, ÉKÉvwaEv, ÉTalTElVwaEv), de los cuales dependen 

cinco participios (lmápxwv, Aa~wv, YEVÓf.lEVOS, EVPE8ds, YEVÓ­

f.lEVOS) y una oración de infinitivo (TO ELVaL raa 8EQ). En la segunda 
estrofa los verbos de las oraciones principales son dos (VlTEpÚ4;WaEv, 

ÉxaplaaTo) y de ellos depende una final con dos verbos en subjuntivo 

(Káf.ltf.n:l, É~Of.lOAO')'lÍar¡TaL), mientras que faltan participios. No sólo, 

sino que entre las dos partes hay ciertas diferencias de léxico porque la 

presencia, en la primera estrofa, de palabras y sintagmas con mayor reso­
nancia bíblica y color semita 21 contrasta con los helenismos de la 

segunda 22. A pesar de esta división, el himno mantiene su unidad con­

ceptual y no parece necesario pensar en dos partes poéticas distintas. En 

efecto, el ritmo conceptual humillación-exhaltación exige que las dos 

partes vayan juntas 23. 

Una observación importante para la unidad literaria y la autenti­

cidad del texto es que el «himno» está relacionado con el contexto 

21. Entre ellos se pueden citar: la expresión Év l1op</>í:l 6EOU donde 110p<j>i¡ se acerca 
a dKWV (cf. Gen 1, 26); áprraYl1óv es un hapax, pero el AT presenta con frecuencia 
palabras de su campo léxico (éiprraYl1a, áprra'w); el infinitivo con artículo TO E1VaL 
tiene un sabor semita; 'Caa 6E4) es una expresión poco griega y recuerda Gen 3, 5 (ws 
6EOL); el término «siervo» se asocia a numerosos textos del AT; Ól10LWl1a es frecuente en 
el AT Y es sinónimo de ÓI10LWcrLS que aparece en el relato de la creación del hombre 
(Gen 1,26); ETarrELvwaEv y iYrri¡KOQS. 

22. Palabras típicamente helénicas, propias de la koiné, son úrrEpú¡JswaEv y EXaPL­
aaTO. Asimismo el polisíndeto ErroupavLwV KaL ETTL yElWV KaL KaTax60vLwV no per­
tenece al léxico bíblico. 

23. Como hace notar E MANNS, Un hyrnnejudeo-chrétien ... , a un proceso de humi­
llación en tres tiempos (preexistencia, encarnación, muerte de cruz) corresponde un 
proceso de exaltación también en tres tiempos: la tierra, el infierno, el Cielo. 
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inmediato y de modo especial con los vv. 1-5 que lo preceden. En pri­
mer lugar, toda la epístola presenta un carácter marcadamente cristo­
céntrico: San Pablo insiste en Phil en que Cristo es objeto de fe 24 y que 
los cristianos han de compartir sus sufrimientos para compartir su glo­
ria (cfr Phil1, 29; 3,10)25. Aunque Phil2, 6-11 contiene algunas pala­
bras que no son habituales en el léxico paulin0 26

, los paralelos lexicales 
con el resto de Phil son notables 27. En este sentido cabe señalar la afi­
nidad conceptual y terminológica entre el himno y Phil 3, 20-21, 
donde también se da una sucesión de humillación (TaiTElVWaEws) y 
exaltación (8óéT)s): 

lÍ~wv yup TO TTOA,l TEu~a EV oupavols lmúpxn, Eé ov Ka!. 
awTflpa CLTTEK8EXÓ~Eea KÚplOV '1 T)aOUV XplaTÓV, OS ~ETaaXT)~aTl­

an TO aw~a Tfls TaiTElVWaEWS lÍ~WV aú~~op<pOV T<{) aw~aTl Tfls 
8óéT)S aUTOU KaTU TI]V EVÉpyElav TOU 8úvaaem aUTOV Ka!. úiToTúém 

, ,.. , I 

aUTcp Ta iTaVTa. 

Hay que considerar, por último, que el himno está conectado, 
como ya se ha dicho, con 2, 5 y este versículo, a su vez, tiene estrecha 
relación con el texto inmediatamente precedente 2, 1-4. Consideremos, 
por ejemplo 2, 2: 

24. Para demostrar la orientación cristocéntrica de Phil, basta citar algunas expresio­
nes. El Apóstol recuerda que hay que vivir en la espera del día de Jesucristo (cf. 1, 6. 
10), así como el AT hablaba del «día de Yahweh,,; la vida y la muerte del Apóstol son 
una ocasión para que Cristo sea magnificado 0, 20); morir quiere decir estar con Jesu­
cristo 0, 23); toda la vida del cristiano, como la del Apóstol, gira alrededor de Cristo, 
así que se puede decir que vivir es Cristo y morir una ganancia (1, 21). Cristo está en 
el centro de la predicación, el evangelio es un evangelio de Cristo (1, 27) Y la fe del cris­
tiano es una fe en Cristo 0, 29) y de Cristo (3, 9). 

25. En el segundo texto se emplea el término uV~~OP</>l,Ó~EVOS, que vuelve a apa­
recer como aú~~op</>ov en 3, 21. La idea es que el cristiano, y San Pablo se pone como 
ejemplo, ha de adquirir la ~oP</>1Í de Cristo: la de la muerte, para llegar a la forma glo­
riosa de Cristo resucitado. 

26. La palabra ~oP</>1Í aparece sólo en Phil2, 6. 7 en el corpus paulinum; áplTay~óv 
es un hapax de todo el NT; axf¡~a se encuentra sólo en 1 Cor 7, 31; ÚlTEPVtjJOUv es otro 
hapax; como lo es también KaTax6óvLOS. 

27. Así, por ejemplo, el verbo liYEla6m se utiliza cinco veces en Phi! (2, 3; 2, 6; 2, 
25; dos veces en 3,8); el verbo úlTápXElv en lugar de Etvm se encuentra también en 3, 
20; el verbo EKÉvwaEv encuentra su paralelo en KEVÓS de 2, 16; axf¡~a ofrece analo­
gías con ~ETaaXTl~aTtaEl de 3,21; de ~oP</>1Í ya se ha señalado su relación con aúW 
~oP</>ov de 3,21; en cuanto a ETalTElVWUEV, el verbo se repite en 4, 12 Y manifiesta 
afinidad con TalTElVo</>poaÚVT] de 2,3 Y TalTElVW(71S de 3,21. 
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a TI A11PWO'aTÉ ¡lOU TI,V xapav 

b '(va TO aUTO <j>P0vTlTE, 

c n,v aun,v ci:yáiTTJV EXOVTES, 

d O'ú¡.HIJUXOL, 

e TO EV <j>pOVOUVTES. 

Notamos, en primer lugar, un doble paralelismo sinommlCO 

entre los kommata b y c, por un lado, y d Y e, por otro. El versículo, 

presenta una inclusión, debida a la derivación <j>povfjTE -<j>pOVOUVTES, 

y conecta con el v. 5 precisamente por el uso del verbo <j>povÉw, verbo 

particularmente frecuente en Phil (cf. además de 2, 2 Y 2, 5, 1, 7; 3, 

15.20; 4, 2.10) Y bastante propio de San Pabl0 2s• Destaca en 2, 2 la 

presencia de un neologismo paulina que es al mismo tiempo un hapax 
en relación con toda la literatura griega anterior al Apóstol: O'ÚIl¡JJU­

XOL 29. Por su parte el v. 3, como ya hemos señalado, presenta dos pala­

bras que se repiten en el «himno» en forma de polípotes (TaTIELVO­

<j>poO'ÚV1J v. 3; ETaTIElVwO'EV v. 8) y de derivación (T1YOúIlEVOL v. 3; 
T1yf¡O'aTo v. 6). El v. 4 presenta otra inclusión debida a E KaO'ToS-EKaO'­

TOL. En el v. 5, finalmente, notamos la expresión tan propia de San 
Pablo EV XpLO'T4) '1 11O'OU 30 que cierra una tercera inclusión con 2, 1 

(EV XpLO'T4»). Estas consideraciones nos permiten afirmar que el 

«himno» de Filipenses está insertado en un entramado conceptual y 

28. El verbo aparece 26 veces en todo el NT, de las cuales 23 veces en el corpus pau­
¡inum. 

29. El Diccionario de LIDDELL & SCOIT cita sólo a Polemón Sofista como a otro 
escritor que la utiliza. Se trata de un término característico del pensamiento paulino, ya 
que las palabras compuestas con prefijo auv son relativamente numerosas en el episto­
lario del Apóstol. Son en conjunto 35 términos, entre los cuales algunos se refieren a 
nuestra unión con Cristo (aullllopq,lCETat, aÚllllopq,OS, auva6AELv, auv8o~áCELv, 
auaTaupELa6aL, auv6áTTTELV, aUVLaTávELv) y otros señalan la unión ntre los cristia­
nos (auIlIlÉToXOS, aUIl TTOAl TIlS, auvaplloAoyELv, aúaawIlOS). 

30. Aun sin compartir muchas de las consideraciones de Kasemann, hay que reco­
nocer que el v. 5 sitúa el texto paulino en una perspectiva teológica que va más allá de 
la simple «imitación de Cristo». No se trata de que los cristianos tengan sólo los mis­
mos sentimientos que tuvo Cristo Jesús, sino que vivan en una unión profunda con 
Cristo, participando del misterio de su Redención. Con todo, es evidente que el v. 5 no 
pertenece propiamente a la parte hímnica. 

31. Se han planteado algunas dudas sobre el léxico paulino de los vv. 9-11. Pero E. 
LUPIERI, La morte di croce ... defiende la paulinidad del texto con un cuidadoso análisis. 
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lexical totalmente paulino 31. Por estos motivos, nuestra opini6n es que 
San Pablo más que citar un «himno» ya existente, compone en una 
prosa altamente rítmica, inspirándose tal vez en un texto anterior a él, 
pero reelaborándolo y empleando un léxico y unos recursos de estilo 
que llevan su sello personal. 

3. Andlisis de las estrofas y versos 

El v. 6 se divide con arreglo al sentido en dos esticos irregulares: el 
primero de 9 sílabas y el segundo de 15 sílabas. Para evitar esta irregula­
ridad, Lohmeyer propuso dividirlo en tres kommata de 9, 8 Y 7 sílabas 
respectivamente. La divisi6n es, en principio, arbitraria, puesto que lo 
natural es que cada verso corresponda a una frase con sentido completo. 
Interesa notar, de todos modos, que los segmentos 6a y 6b pueden ser 
considerados dos tripodías crético-báquicas. 6a termina con una cláusula 
claramente crética (crético + baquio), mientras que el komma 6b con­
cluye con un crético + dáctilo, es decir, en dicrético, si se tiene en cuenta 
la pausa de final de verso. 6c es, en cambio, una dipodía báquico-crética 
con un pe6n cuarto como cláusula. En conjunto, podemos decir que 
estamos en presencia de tres tripodías crético-báquicas, con un verso 
final cataléctico. Aunque falte un esquema métrico riguroso y no se 
pueda por tanto hablar de poesía en sentido estricto, hay cierta reminis­
cencia de los ritmos de la tragedia 32

• 

De modo parecido, el versículo 7 incluye cuatro esticos, de los 
cuales el último está unido sintácticamente con el v. 8. El número de 
sílabas es 9, 6, 13 Y 11. Esto supone una variaci6n de ritmo y una 
mayor irregularidad respecto al versículo anterior. La definici6n pro­
s6dica también es menos regular. Los esticos 7 a y 7b siguen todavía el 
esquema rítmico anterior: una tripodía dactílico-crética seguida por 

En este sentido, R. P. MARTIN, Carmen Christi ... , pp. 42-44, al considerar el texto una 
«cita» de un himno prepaulino, desarrolla consideraciones demasiado subjetivas. 

32. Como ya había notado Lohmeyer, el número de palabras tónicas corresponde 
a una secuencia (4 + 2 + 4) que suele encontrarse en la poesía hebrea, donde suele 
haber un ritmo acentual del tipo 3 + 3 (+3) 04 + 4 (+4). Precisamente este hecho 
movió a Lohmeyer a pensar que el himno paulino fuera la traducción de un original 
arameo. 
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una dipodía del mismo tipo. Pero el ritmo se quiebra en 7c, en que es 
difícil reconocer una agoge clara por la presencia de pies heterogé­
neos 33• 

El versículo 8, al cual hay que unir 7d, se puede dividir en tres 
kommata de extensión muy irregular (8, 13 Y 6 sílabas). El conjunto de 
los cuatro esticos 7d-8c se aleja mucho de la métrica de la poesía: no hay 
constancia en el número de pies ni en su composición; en 8b, por ejem­
plo, se dan cinco sílabas breves seguidas, así que hay que suponer que 
comience en pirriquio. Nótese que, sin embargo, el mismo 8b termina 
con un peón cuarto, como 7c y 6c. En definitiva, la primera estrofa 
incluye tres versos, cada uno de los cuales termina en peón cuarto y 
cuyos acentos siguen el esquema: 4 + 2 + 4; 3 + 3 + 3; 4 + 2 + 4. Resulta 
claro, por lo tanto, que 8c es una añadidura que rompe el ritmo de los 
versos. Encontramos así una mezcla de una percepción rítmica acentual 
de tipo semita, unida al sentido de las cláusulas sin que se pueda hablar 
de un esquema métrÍco determinado 34. 

En estas condiciones, es imposible pensar en un himno de tipo 
griego. Sólo cabe pensar en una prosa rítmica. De momento podemos 
afirmar con suficiente seguridad que, en el supuesto que San Pablo cite 
un himno o un texto litúrgico anterior a él, la añadidura 8uváTOU BE 
O'TUUpOU es totalmente suya 35. Pero esto nos obliga a formular una pre­
gunta muy importante: ¿qué sentido puede tener citar un texto poético 
(p. ej. un himno litúrgico) que se supone conocido y familiar por los 
destinatarios, introduciendo en ello unas interpolaciones? El efecto 

33. Por eso se explica que Cerfaux ponga aquí, entre 7b y 7c, una separación de 
estrofas. Pero su hipótesis choca con la puntuación y el paralelismo entre 7b y 7c. Lo 
más natural es suponer que la estrofa acabe en el v. 8 y que en ella se den tres versos de 
tres esticos cada uno. 

34. El aspecto rítmico es incrementado por un quiasmo que se da entre los esticos 
6a, 6b, 7a y 7b, debido a la alternancia entre verbos y participios: se empieza con un 
participio (úrrúpxwv), sigue un verbo (1ÍYIÍcraTo), luego un verbo (EKÉVWcrEV) y de 
nuevo un participio (Aa~wv). 

35. M. HOOKER, Philippians 2: 6-11... quiere defender, en nuestra opinión con 
razón, que es inadmisible recortar el texto del himno: (<At any rate it is perhaps dan­
gerous to assume too readily that we can tell from the structure which words belong 
to an original 'hymn' and which are Paul's own comments. [ . .. 1 If it is a 'poem' or 
'hymn' - then I must analyze the material accordingly, and demonstrate that it is pos­
sible to set the passage out as it stands in a poetic form, without making anyexcisions» 
(p. 158). 
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puede resultar desconcertante y, desde luego, dificultar su recitación 36. 

Con lo cual o Pablo cita un texto sin alterarlo, y entonces lo que cita no 
puede ser un himno; ° añade algo de su cosecha, y entonces el texto de 
Phil 2, 6-11 prout iacet no podía ser ni cantado ni coreado. Las únicas 
soluciones posibles son o que el Apóstol modifica un texto anterior a él 
para que sea meditado, o bien que compone ex novo inspirándose en algo 
ya existente. 

Si hasta el v. 8 el esquema rítmico es claro, a partir del v. 9, en cam­
bio, el ritmo se difumina. Se pueden todavía reconocer tres versos de tres 
esticos cada uno, pero el número de sílabas varía bastante: son exacta­
mente 13, 12 Y 7; 11, 5 y 16; 14, 8 Y 7, respectivamente. Al contrario 
que en el caso de la primera estrofa, no hay aquí evidencia de añadidu­
ras. Aún más, si, como propone Jeremias, se quitaran los incisos 10c y 
11c, el ritmo quedaría mucho más irregular, a menos que no se quiera 
quitar también el 9c (TO iJTIEp iTUV OVOIlU) que, sin embargo, es un atri­
buto de OVOIlU en posición predicativa y constituye una sola expresión 
que no se puede fragmentar 37• No es posible, por lo tanto, pensar en un 
«himno» en sentido estricto 38. 

36. Véanse las sensatas observaciones que hace, a propósito de Col!, 15-20, N. T. 
WRIGHT, Poetryand Theowgy in Cowssians 1. 15-20, en New Test. Stud. 36 (1990) 444-
468, espec. p. 445: «Nothing would be more calculated to puzzle a congregation than 
tampering with a hymn they are in act of singing». 

37. Por esto, la propuesta ya citada de J. JEREMIAS, ZU Phil ii 7: EA YTON EKEND­
¿;EN, no puede ser aceptada. Jeremias apoya su propuesta afirmando que el lugar que 
los dos incisos (lOe y 11c) ocupan rompe el paralelismo; y que los dos incisos son «típi­
camente paulinos», cuando los vv. 10 Y 11 no lo son. Ambos argumentos, dan por sen­
tado lo que se trata de demostrar: que Phi! 2, 6-11 tiene una estructura regular. Nos 
parece que, si se quiere hablar de interpolaciones, esto se debe hacer con arreglo a razo­
nes métricas rigurosas. Nos parece, además, que el fallo fundamental de Jeremias es el 
de considerar Phi! 2, 6-11 como un «himno» que «debe» responder necesariamente a 
las reglas de la poesía hebrea (o aramea). 

38. Hay que precisar en seguida que un factor literario separa totalmente el texto 
paulino de los himnos griegos: se trata de la estructura retórica. En efecto, el himno reli­
gioso griego se compone de tres partes. La primera, que se puede llamar úp)(lÍ, consiste 
en una alabanza del dios al cual el poeta se dirige, apoyada en numerosos epítetos. La 
segunda parte del himno, o XáPLS, es una captatio beneuolentiae, motivada y expresada 
por una declaración de humildad y de incapacidad por parte del autor. Sigue, final­
men te, la petición de ayuda o de asistencia (cf. W. H. RACE, Aspects 01 Rhetoric and Form 
in Greek Hymns, en Greek Rom. and Byz. Studies 23 (1981) 5-14). Nada de esto se 
encuentra en Phil que, en este sentido, se acerca más a una exposición doctrinal indi­
recta que a una oración o súplica. 
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Es interesante considerar el aspecto de las cláusulas del texto 39. Las 
cláusulas principales que aparecen en la segunda estrofa (9c y llc) son 
bastante significativas: un peón primero y un crético. Esto concuerda 
bien con lo que ya se ha notado en la primera estrofa: la presencia de 
cláusulas principales en peón cuarto. En general, las cláusulas presentan 
características bien marcadas: las que coinciden con final de oración son 
casi exclusivamente de tipo crético peónico; más variadas son, en cam­
bio, las cláusulas internas, puesto que entre ellas hay un número signifi­
cativo de cláusulas dactílico-espondaicas 40. En cuanto a las estrofas, la 
primera estrofa prefiere las cláusulas créticas, mientras que la segunda 
admite cláusulas más variadas 41 • 

Estos elementos nos llevan a pensar que Phil 2, 6-11 no sea una 
traducción de un texto hebreo o arameo, sino una composición nueva 
que tal vez se inspire, eso sí, en un texto de tipo semítico y que posee, 
por decirlo así, algo del «estilo» rítmico de la poesía semita. Es difícil 
determinar hasta qué punto puede llegar esta dependencia literaria, si se 
refiere al contenido o también a la forma. Por nuestra parte, puesto que 
no tenemos ningún dato acerca de los himnos de la primitiva literatura 
judeocristiana 42, preferimos pensar que San Pablo se haya limitado a 
evocar temas de los Cantos del Siervo y los salmos relativos al justo per­
seguido. 

Para excluir que se trate de una traducción, además de la presencia 
de cláusulas y del léxico, se pueden añadir otras dos razones no menos 

39. En ellas cabe hacer una doble distinción: hay que distinguir entre cláusulas que 
coinciden con signos de puntuación (pausa), que llamamos «principales», y cláusulas 
que cierran simplemente un verso, según la partición propuesta (cláusulas internas). 
También, como es lógico, hay que distinguir entre cláusulas de la primera estrofa y cláu­
sulas de la segunda. 

40. Las cláusulas que coinciden con una pausa son seis. De ellas cinco son de tipo 
crético-peónico más una cláusula coriámbica. Las cláusulas internas son trece: entre 
ellas seis son de tipo crético (6a, 6b, 7a, 7c, 9a, 11 b); seis son de tipo dactílico-espon­
daico (7d, 8a, 9b, lOb, 10c, 11a) y una es en jónico a minori (lOa). 

41. De las diez cláusulas de la primera estrofa, siete son de tipo crético-peónico, 
mientras que de las nueve cláusulas de la segunda estrofa, tres son de tipo crético-peó­
nico, cuatro de tipo dactílico-espondaico, una es coriámbica y otra en jónico a minori. 

42. F. MANNS en su trabajo no puede citar ningún texto concreto paralelo a Phil por 
lo que se refiere a la muerte de Cristo, y se ve obligado a recurrir al rabinismo por lo 
que se refiere a los cantos del Siervo. Pero nadie ignora lo peligroso que es reconstruir 
los textos judeocristianos a partir de los textos rabínicos. 
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poderosas. La primera es la naturaleza de la comunidad cristiana de Fili­
pos. Sabemos que estaba compuesta en su mayoría por griegos de origen 
romana y por muy poco judíos. Les resultaría, por tanto, extraña la 
manera de escribir del Apóstol si citara un texto judeocristiano o tradu­
jera un texto arameo. La segunda razón es que es muy poco probable que 
en una comunidad judeocristiana se desarrollara la doctrina cristológica 
que Phil 2, 6-11 supone. En efecto, el himno de Filipenses, a pesar de 
sus numerosos semitismos, se separa del esquema teológico de los salmos 
de lamentación y presenta notables diferencias tanto respecto a los Can­
tos del Siervo como a los himnos a la Sabiduría, como al mesianismo de 
Daniel, que constituyen su probable Vorlage intelectual 43. Hay que decir, 
pues, que el himno supone un trasfondo semita, pero muy libremente 
utilizado y modificado, con un claro avance en la comprensión del mis­
terio cristológico. 

4. Conclusiones del andlisis literario 

Antes de desarrollar las consideraciones teológicas, conviene resu­
mir rápidamente los resultado del estudio literario. No ostante la termi­
nología difundida entre los estudiosos, parece claro que Phil 2, 6-11 no 
puede ser considerado un «himno», por lo menos en el sentido griego 
del término. Los elementos de semejanza con los salmos o los textos poé­
ticos hebreos son más estrechos y evidentes, pero la semejanza no es 
absoluta. En este sentido, hay que decir más bien que Phil 2, 6-11 no 

43. Aunque es cierto que el esquema abajamiento-exaltación es muy frecuente, hay 
que precisar. Phi! presenta como elementos originales: la dimensión cósmica de la sal­
vación de Cristo, su dominio universal y su preexistencia «en morfi de Dios». Con lo 
cual, admitiendo los puntos de contacto, notamos que lo que separa Phil de los cantos 
de lamentación del justo es el valor «vicario» de los sufrimientos; la diferencia con los 
«cantos del Siervo» está en el tema de la naturaleza divina del siervo; asimismo en la des­
cripción del Hijo de Hombre de Daniel encontramos la exaltación universal, pero no 
se habla de sufrimiento ni de humillación; y, finalmente, en los himnos a la Sabiduría 
se pone en evidencia, efectivamente, la naturaleza divina de la Sabiduría, pero se dis­
tingue cuidadosamente entre la Sabiduría y el sabio: en ningún momento se afirma que 
la Sabiduría se «vació» tomando la forma de siervo. En este sentido el artículo de F. 
MANNS, Un himne judeo-chrétien: Philippiens 2,6-11, muy valioso por lo que se refiere 
al análisis de la literatura judeo-rabínica, no aporta paralelos definitivos cara al conjunto, 
aunque sí a los detalles. 
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tiene estructura poética propiamente dicha, ni en griego ni en un 
supuesto sustrato semita. En griego, porque faltan los rasgos métricos 
necesarios; en hebreo o arameo, porque no todos los esticos respetan el 
paralelismo. En cuanto a la hipótesis que considera Phil 2, 6-11 como 
un texto unitario prepaulino, citado por el Apóstol, un estudio más dete­
nido demuestra que se inserta perfectamente en el entramado lexical y 
retórico de Phil; parece improbable por lo tanto que se trate de una com­
posición anterior a San Pablo. Lo que cabe pensar es que el Apóstol se 
haya inspirado en algo ya existente, tal vez un texto litúrgico, pero re­
elaborándolo profundamente. En conjunto la estructura literaria de la 
perícopa nos lleva a pensar en una prosa altamente rítmica, escrita por 
un buen conocedor del griego, salpicada de semitismos tanto concep­
tuales como lexicales. El texto resulta, en definitiva, una síntesis homo­
génea y muy original de elementos griegos y bíblicos. En este sentido, 
sus posibles fuentes literarias no pertenecen a la literatura griega, y 
menos aun al gnosticismo, sino a la Biblia; en cualquier caso esas fuen­
tes han sido empleadas con gran libertad y de modo original. Por 
último, la poderosa originalidad del texto, sus relaciones con la Sagrada 
Escritura, su profunda cristología, su manejo del griego, su coherencia 
con el resto de Phil abogan en favor de la originalidad paulina y ponen 
en evidencia la «genialidad» literaria del Apóstol. 

5. Los aspectos doctrinales.- la preexistencia de Cristo (v. 2, 6) 

Hemos visto que el himno de Phil se divide, desde el punto de 
vista literario, en dos partes o estrofas: la primera trata de la humillación 
de Cristo (2, 6-8), la segunda de su exaltación (2, 9-11). Pero en la pri­
mera parte se pueden distinguir ulteriormente dos fases de la humilla­
ción: la primera, que corresponde a los vv. 6-7c, se centra en el verbo 
EKÉVW<JEV y describe la encarnación «en forma de siervo»; la segunda, 
relativa a los vv. 7d-8c, se apoya en el verbo ETaTTElVW<JEV y trata de la 
muerte de Cristo. Ahora bien, la humillación supone una situación ante­
rior que es descrita en el v. 6 44

• En ella nos queremos detener ahora. 

44_ Algunos autores niegan que el texto hable de la preexistencia de Cristo, entre 
ellos J. MURPHY O'CONNOR, Christological Anthropology ... que se apoya en el valor 
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5.1. os EV J.10pqXfj (JéOO úrrápxw1/ 

Antes del «vaciamiento» (kénosis) Cristo era EV ~oP<t>fj BEOU 
lmápxwv. Esta expresión está estrechamente relacionada con lo que se 
añade poco después: TO ElVaL 'taa BEC¡¡. Nos preguntamos, en primer 
lugar, cúal es el sentido exacto de ~oP<t>1Í. Para averiguarlo hay que tener 
en cuenta que en 7b aparece la expresión ~oP<t>"'v 80ÚAOU. La palabra no 
vuelve a aparecer en el corpus paulinum, y en todo el NT se encuentra 
sólo en Mc 16, 12 para indicar la aparición de Jesús a los discípulos de 
Emaús (E<t>avEpw6r] EV ÉTÉpQ. ~oP<t>fj) . En la abundante literatura exe­
gética sobre este argumento se encuentran dos opiniones divergentes. 
Para algunos el término indica una condición ontológica (~op<t>1Í = oir 
ata), para otros apunta más a la apariencia externa. En nuestra opinión 
para entender el pensamiento paulina no sirve considerar el empleo téc­
nico de ~oP<t>1Í en la filosofía griega, especialmente en las obras de Pla­
tón y Aristóteles. Más útil es el estudio del uso de esta palabra en los 
LXX. y sobre todo el sentido de los términos afines en el epistolario pau­
lina. En cuanto a lo primero, hay que observar que el término aparece 
sólo 6 veces en los libros canónicos, más una vez en 4 Mach. Equivale a 
varios términos hebreos (tJ'~ i~ m~ nT:m~t;'1), con el sentido de «apa­
riencia externa, aspecto, figura», pero siempre con una referencia al 
modo de ser real 45. Se ha propuesto la equivalencia con ElKWV (en 
hebreo mr.l';r) o con 8ó~a 46. Sin embargo, si se consideran los términos 

afines a ~oP<t>1Í (~oP<t>OU~aL, ~óp<t>walS, aú~~op<t>os, ~OP<t>l, O~aL, 
~ETa~op<t>ou~al) 47 , nos parece que la perspectiva varía bastante. En 
todos estos casos, menos ~óp<t>walS (Rom 2, 20; 2 Tim 3, 5), se 
entiende siempre que el aspecto corresponde a la realidad profunda de 
las cosas. No queremos con esto negar la afinidad con el término «ima­
gen», sino precisar un matiz: se trata de una imagen que representa la 

genérico de Laa 6€(il , en la equivalencia ~oP<1>lÍ=dKWV y en la equivalencia 
lliTápxwv=ElVaL sin matices especiales. Murphy O 'Connor sigue una cristología adá­
mica, que vee en Cristo el nuevo y vrdadero Adán, pero pierde de vista la divinidad de 
Cristo. Cf. T. YAI-CHOW WONG, The problem ofpre-existence in Philippiam 2, 6-11. 

45. Cf. C. SPICQ, Notes de lexicographie néo-testamentaire, vol. 11, Gottingen 1978, 
pp. 568-573; J. BEHM, j1.opCPf¡, en GLNT, VII, 479-491. 

46. Cf. T. YAI-CHOW WONG, The problem of pre-existence ... , 268s; R. P. MARTIN. 
Carmen Christi ... , pp. 99-120. 

47. E. LUPIERI, La morte di croce ... , p. 283s. 
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realidad de las cosas y no sólo una semejanza externa. Lo confirma 
la presencia de ÚlTÚPXElV que en San Pablo indica un modo de ser real 4S

• 

Se entiende así mejor el E1VaL '(aa 8E4), que, si nos limitáramos a una 
semejanza externa, resultaría una expresión hiperbólica, lo que volvería 
incomprensible la antítesis entre OUX áplTa'Y~óv... y a>J...a ÉauTov 
ÉKÉvwaEv: si Cristo no fuera lo mismo que Dios, ¿qué sentido tendría 
hablar de áplTa'Y~ós? Esto nos lleva a la conclusión de que ~opq,f¡ 
indica la condición real, con la connotación de una manifestación 
externa. En este sentido, el v. 2, 6 presenta cierto paralelismo con Col 1, 
15 (os ÉaTlv ElKwv TOU 8EOU TOU aopúTou). 

El sentido de 1l0pq,f¡ se puede precisar más contrastándolo con dos 
términos relacionados: axT1~a y óllolwlla. El primero se encuentra s6lo 
otra vez en el NT (1 Cor 7, 31: TO aXTllla TOU KóallOU TOUTOU) y una 
sola vez en la Septuaginta (Is 3, 17). Como se desprende de 1 Cor su sen­
tido apunta a la apariencia de algo contingente. En el texto de Is traduce 
el hebreo :Jijn~ (i1":1.V,' :Jijn~ ¡Ui1';) que se refiere a poner al desnudo la calva 
de las hijas de Si6n, con lo cual se aleja de nuestro contexto. En general, 
la palabra tiene un matiz de exterioridad, de algo no intrínseco, sino 
relativo a la apariencia, a lo que se ve. Para entenderla correctamente, y 
no pensar simplemente en una apariencia de encarnaci6n, hay que tener 
en cuenta el paralelismo con 7c (Év Ó~ol(úllaTl av8p({mwv'YEvóIlEVOS) 
y la relaci6n conceptual con 7b (1l0pq,f¡v 8oUAOU Aa~wv). En cuanto a 
ólloLwlla, el término se encuentra otras cinco veces en el NT49 Y es bas­
tante frecuente en la Septuaginta. Su sentido exacto es controvertido, 

48. El verbo aparece 12 veces en San Pablo. El sentido más común es el de ser sim­
plemente sinónimo de €lVaL, como en Phil3, 20; lo mismo cabe decir de Gal1, 4 que 
describe la situación de Saulo antes de la conversión; Gal 2, 14 relativo al origen judío 
de Pedro; 1 Cor 7,26; 11, 7 Y 12,22; 2 Cor 12, 16; Rom 4, 19. De modo parecido, 
adquiere una vez el matiz de una disposición de ánimo (2 Cor 8, 17). En 1 Cor 11, 18 
equivale a existir, estar presente e indica una situación totalmente real; por último en 1 
Cor 13,3 Y en Heb 10,34 indica los bienes que se poseen. Exceptuando estos dos últi­
mos casos, el verbo indica un modo de ser que se considera real. 

49. En Rom 1, 23 (€V ÓIl0l(..)llan ElKÓVOS cj>6apToD av6pwTToU); 5, 14 (€TTL T41 
óllOLwllan Tils TTapa~ácr€ws 'A8áll); 6, 5 (crúllcj>UTOl -y€-yóvall€V T41 óllOLwllan TOU 
6aváTou aUToD); 8, 3(ó 6€0s TOV ÉauToD ULOV TTÉlltjJas €V óllOLwllan crapKOs <Íllap­
Tlas); Ap 9, 7(KaL Tcl óllolwllam TWV aKpl8wv 81lOLa tTTTTOLS 'ÍlTOLllacrIlÉVOlS €ls 
TTól..€1l0V) . El texto que más se acerca a Phil 2, 7 es el de Rom 8, 3 donde se refiere a la 
encarnación y, junto con la semejanza, implica también una diferencia, subrayada por 
la precisión. 
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pero por los términos homólogos, bastante numerosos en el NT 
(O~OLOS" Ó~OLOUV, Ó~OlWaLS', Ó~OL(ÚTr¡S') se puede decir que indica una 
semejanza en la esencia, señalando también una distinción, es decir, una 
no identidad. Es característico en este sentido el empleo de la frase 
redaccional ó~ola EaTLv 1Í ~aaLAda TWV oupavwv, que abre algunas 
parábolas (Mt 13, 31; 13,33; 13,44; 20,1; Lc 13, 18.19.21). Particu­
larmente interesantes para nuestro estudio son dos textos de Heb: 2, 17 
Y 4, 1 S por referirse a la encarnación 50. Del conjunto de estos cuatro tex­
tos (Rom 8, 3; Phil2, 7; Heb 2, 17; 4, 15) se desprende que la seme­
janza de Cristo con los hombre es una semejanza KaTu TTávTa, es decir, 
una semejanza en la naturaleza, que va más allá del simple parecido 
externo; pero esta semejanza entre Cristo y nosotros no elimina las dife­
rencias que vienen de su condición divina y de nuestra situación peca­
dora. 

En definitiva, así como ~opcj>lÍ indica la participación en una con­
dición o modo de ser. axf¡~a apunta a la condición externa, perceptible 
y ó~olw~a señala una semejanza esencial con alguna distinción. Su 
empleo en Phil 2, 6-7 corresponde a una intencionalidad teológica pre­
cisa: Cristo preexiste en la condición de Dios, es lo mismo que Dios ((aa 

8E0). Se encarna en la condición de siervo, es decir no es sólo un hom­
bre, de condición humana, sino de condición servil; pero al mismo 
tiempo no pierde su condición divina, de modo que sus ser hombre no 
agota toda su realidad, y por esto se puede decir que se hizo semejante a 
los hombres. 

5.2. OVX áprraYj.1ol/ i¡yf¡aaTo TO dI/al taa (Jét¡; 

Como se ha dicho, el peso teológico de la preexistencia de Cristo 
descansa sobre el valor y el sentido de ápTTa'Y~óv. Su interpretación no 

50. El primero contiene una afirmación genérica de la semejanza KaTa lTáVTa entre 
Cristo y los hombres, neesaria para que su sacerdocio tenga validez y eficacia (ISeEV 
WcpElAEV KaTa lTávTa TOLS' aBEAcpoLS' 6~Olw6ilVaL. Yva €AEi¡~WV yÉVT]Tal KalmcrTOs 
aPXlEpEUs Ta lTpOs TOV 6EÓV ElS' TO tMcrKEcr6aL TaS' á~apT(aS' ToD AaoD). El 
segundo texto precisa más la semejanza se da en todo menos en el pecado (oil yap 
€XO~EV apXlEpÉa ~T¡ Bwá~EVOV cru~lTa6ilcraL TaLS' acr6EVElaLS' 1Í~wv. lTElTElpacr­
~Évov BE KaTa lTávTa Ka6 ' 6~OlÓT1lTa xwp\s á~apT(aS'). 
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es fácil, como demuestra la amplia literatura sobre el argumento SI. En 
efecto, se trata de un hapax paulina: la palabra no se encuentra en los 

LXX, ni en el resto del NT, es muy rara en griego profano y el único 
paralelo conocido es el de Plutarco 52. Más frecuentes son.los términos 
afines: el verbo áPTTá'w 53, el sustantivo ápTTUyf¡ 54 y el adjetivo éipTTU~ SS. 

La idea común de todo este grupo léxico es la de arrebatar algo, a veces 
con la violencia a veces sin ella; el sustantivo yel adjetivo apuntan tam­
bién a retener con codicia algo que se ha quitado con violencia o astu­

cia 56. De aquí los tres principales sentidos atribuidos a ápTTUY1l6s: algo 

51. El tema ha sido tratado con profundidad por N. T. WRlGHT, áprraYl16s- and the 
meaning of Philippians 2:5-11, en Journ. ofTheol Sto 37 (1986) 321-352. Consúltese 
también T. F. GlASSON, Two Notes on the Thilippians Hymn (JI, 6-11) en New Test. Sto 
21 (1974-75) 133-139; R. W. HOOVER, TheHarpagmosenigma:aPhiloÚJgicaISolution, 
en Harv. TheoL Rev. 64 (1971) 95-119; c. F. D. MOUlE, Further Rejlexions on Philip­
pians 2:5-11, en Apostolic History and the Cospel dir. por W. GASQUE y R. P. MARTIN, 
Exeter 1970, pp. 264-276. Véase además la bibliografía señalada en la nora 1. Es siem­
pre útil consultar R. P. MARTIN, Carmen Christi ... , pp. 134-164. 

52. C. F. D. MOUlE, Further reflexions ... , 267 proporciona tres referencias en toda 
la literatura griega profana: Plutarco, De lib. educ., 15; Frinico, EcL, 302; Vettio Valente, 
I1,38. 

53. Se encuentra 14 veces en e! NT, 3 veces en San Pablo: 1 Thes 4, 17; 2 Cor 2, 2. 
4. El primer texto se refiere a la parusía y afirma que seremos «arrebatados» para ir al 
encuentro de! Señor; los pasajes de 2 Cor se refieren a la experiencia mística de San 
Pablo, que fue «arrebatado» hasta e! tercer cielo. En general, e! sentido es «arrebatar, qui­
tar por la fuerza» . Destaca e! uso de! verbo en Ioh 10, 12. 28. 29 relativos a la acción 
de un lobo sobre e! rebaño. 

54. 3 veces en el NT: Mt 23, 25; Lc 11, 39; Heb 10, 34. En los dos primeros textos 
se está hablando de los fariseos, cmparándolos a los sepulcros o o considerando la 
exterioridad de sus purificaciones; su interior está lleno de maldad y de rapiña. El pasaje 
de Heb se refiere a los cristianos que, en las persecuciones, han sufrido que les quitaran 
sus posesiones. 

55. 5 veces en e! NT: Mt 7, 15; Lc 18, 11; 1 Cor 5, 10. 11; 6, 10. Los tres textos 
paulinos pertenecen a un catálogo de pecados y consideran e! aprra€ parecido allTAEO­
VEKTllS. 

56. En los LXX además de estos tres términos aparece también aplTaYlla, a veces 
unido al verbo (áplTá(ElV áplTáYllaTa). Este grupo léxico no es muy frecuente en los 
libros históricos (5 veces en todo e! Pentateuco), más frecuente, en cambio, en los 
sapienciales (6 presencias en los Salmos; 4 en Job; 1 en Eccl, Sir, Sap) y sobre todo en 
los libros prófeticos (destacan Is con 4 presencias y Ez con 10). Cara al sentido nos 
parece importante señalar que, con frecuencia, indica la acción de una fiera, tanto en 
sentido literal como metafórico (cf. Gen 37, 33; 49, 27; Ps 7,3; 10,9; 22, 14; 104,21; 
Ez 19, 3. 6; 22, 25. 27; Nah 2, 13). En los escritos prófeticos, sobresale su empleo para 
indicar la prepotencia de! que roba a los pobres (cf. Is 3, 10; 10,2; 61, 8; Éx 18,7. 12. 
16. 18). En un caso (Sap 4, 11) indica la acción de Dios que arrebata al justo de en 
medio de los pecadores. 
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que se ha arrebatado (res rapta); algo que se quiere arrebatar (res 
rapienda); algo que se guarda con avidez (res retinenda). Las fluctuacio­
nes entre los Padres y escritores eclesiásticos latinos subrayan la dificul­
tad de decidir entre estas tres alternativas 57. Pero ahora nos interesa, 
desde el punto de vista teológico, preguntarnos: ¿Qué es exactamente lo 
que Cristo consideró que no era un apTTayJ.1Óv? La respuesta la da el 
mismo texto: su condición de ser '(aa 8E41. Lo que equivale a decir su 
condición divina 58. Grelot, después de un estudio detenido de la patrís': 
tica latina, sugiere que se trata más bien del honor debido a su condición 
divina y no de la condición misma; Murphy O'Connor, por otro lado, 
añade que '(aa no puede ser considerado equivalente a '(aos, es decir, no 
implica necesariamente una igualdad ontológica. En nuestra opinión, el 
paralelismo entre Év J.10p</>íJ 8EOD imápxwv y TO Elvm '(aa 8E41 exige que 
'Coa 8E41 tenga un sentido fuerte, lo que permite entender mejor apTTay­
J.1óv. Si Cristo fuera imagen de Dios sólo en el sentido en que lo es un 
hombre, por muy divinizado que esté, su condición divina no sería un 
botín especialmente codiciable. O, dicho de otro modo, puesto que ap­
TTayJ.1ós implica siempre un robo o una rapiña, como se desprende del 
uso bíblico de sus homólogos, sólo es posible entenderlo si se trata de 
una condición divina perfecta y no participada, porque esta segunda no 
está absolutamente fuera del alcance del hombre. En definitiva, si se tiene 
en cuenta la precisión que formuló Jaeger 59, se puede decir que Cristo no 
consideró como una usurpación o una rapiña el ser igual a Dios, en el 
sentido de que no quiso retener con avidez las consecuencias de esta 
igualdad, en concreto, la manifestación externa de su gloria. 

57. Cf. P. GRELOT, La traduction et l'interprétation de Ph 2, 6-7. Quelques éléments 
d'enquete patristique, en Nouv. Rev. ThéoL 93 (1971) 897-922; 1009-1026. P. HENRY, 
Kénose ... , 110-128. La conclusión de Grelot es que San Ambrosio, el Ambrosiaster y 
todos los Padres latinos posteriores son favorables al sentido pasivo del término (res 
rapta); casi todos los Padres griegos, en cambio, lo entienden del pretesto para atribuirse 
honor y riquezas; finalmente, Novaciano, San Hilaría, Mario Victorino y San Jerónimo 
lo han puesto en relación con la manifestación externa de la gloria divina (res retinenda). 

58. P. GRELOT, La traduction . .. , p. 1021 señala las variaciones entre las traducciones: 
pariari Deo (Tertuliano); aequalem Deo esse (Novaciano); parem Deo se esse (Ambrosias­
ter); aequalia Deo se esse (Mario Victorino); esse se aequalem Deo (San Ambrosio, San 
Jerónimo, la Volgata). 

59. Cf. R. P. MARTIN, Carmen Christi ... , pp. 143-145; la proposición de Jaeger con­
siste en la identificación de áp"lTaYllov l1'YlÍcraTo como una frase hecha equivalente a 
expresiones del tipo EÜPlllla, EPllaLOV, TV)(Tll1YELcr6aL (considerar como un golpe de 
suerte, un hallazgo). 
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6. La encarnación y la «kénosis» (2, 7a-c) 

Así como la primera condición de Cristo es la divina, preexistente, 
el Apóstol describe luego su encarnación. Lo hace con un verbo de sin­
gular fuerza expresiva: EKÉV(¡)(JEV 60, precisado por los dos participios que 

de él dependen (Aa~wv, yEVÓj.1EVOS) y conectado con el EÚpE8ElS del v. 
siguiente, que depende de ETaTTElV(¡)(JEV. En otros términos, San Pablo 
considera y afirma que hay tres fases en la redención de Cristo 61: la 
encarnación, la kénosis, la humillación hasta la muerte. En realidad, de 
hecho, las dos primeras no se pueden separar y se han dado al mismo 
tiempo, y la tercera es la consecuencia inmediata de la asunción de la 
condición de sierv0 62

• La interpretación de este v. 7 ha condicionado 
varias corrientes teológicas que consideran que la kénosis de Cristo coin­
cide con la encarnación y consiste en un despojarse de las propiedades 
esenciales de la divinidad 63. Sin entrar en la cuestión teológica, que exi­

giría un examen detenido de las opiniones de los Padres, queremos pre­
cisar que la kénosis no es sin más la encarnación, sino la encarnación «en 
forma de siervo» 64. En efecto, siguiendo la interpretación unánime de los 

60. El verbo es exclusivo de San Pablo en e! NT. Se encuentra en Rom 4, 14; dos 
veces en 1 Cor: 1, 17 Y 9, 15 Y una vez en 2 Cor 9, 3. Su sentido es «vaciar algo de con­
tenido», «volverlo vano e inútil». El verbo deriva de! adjetivo KEVÓS', que se encuentra 
18 veces en e! NT, 12 de las cuales en e! epistolario paulino. El sentido es siempre de 
algo que resulta vano, por inútil, estéril ~ sin sentido. En Phil se encuentra dos veces en 
2, 16. Para entender e! sentido de ÉKÉVWUEV nos parece importante tener en cuenta la 
oposición entre KEVÓW-KEVÓS y KaúxoflaL-KaúXTlfla (cf. 1 Cor 9, 15; 2 Cor 9, 3 Phil 
2, 16). En e! contexto de Phil2, 7 e! verbo parece indicar un despojarse de la gloria, un 
vaciarse de las prerrogativas de la divinidad. 

61. Nótese, desde e! punto de vista semántico, la diferencia establecida entre 
úTTápxwv (situación atemporal) y -YEVÓflEVOS (7c, 8b), que indica una situación en e! 
tiempo. 

62. Nos parece que hay que mantener una distinción entre ÉKÉVWUEV y 
ÉTaTTElVWuEV ... flÉXPL eaváTou, aunque e! vaciamiento alude sin duda a un sacrificio 
de sí mismo. Cf.]. COPPENS, Phil J/, 7 et Is. UJ/, 12. Le probleme de la «kénose», en Eph. 
Th. Lov. 41 (1965) 147-150. 

63. Las obras de P. HENRY Y R. P. MARTIN tratan abundantemente este problema; 
aquí remitimos aG. ARANOA, La historia de Cristo en la tierra, según Fi12, 6-11 en Ser 
Theol14 (1982) 219-236. Sobre los aspectos patrísticos véase L. F. MATEO-SECO, Keno­
sis, exaltación de Cristo y apoeatástasis en la exégesis a Filipenses 2, 5-11 de S. Gregorio de 
Nisa, en SerTheol3 (1971) 301-342. 

64. ]. ]EREMIAS, A propósito de Flp 2, 7: {aunJ/! bdvúJUE/!, en Abba, El mensaje entral 
del Nuevo Testamento, Salamanca 1993, 177-182 defiende la dependencia literaria de la 
expresión de 1s 53, 12 (1t!i~ r1197 n-;l.t'i¡), que los LXX traducen TTapE8óOr¡ Els eávaTov 
1Í ¡J;uxTJ alJTOu. El verbo KEVÓW corresponde al hif'il de ni)) y tiene por tanto e! sentido 
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Padres, no se puede admitir que la encarnación lleve consigo un cambio 
ontológico en la divinidad de Crist0 65

• Lo que San Pablo señala es que 
Cristo en la encarnación, al asumir la condición de siervo, se despoja de 
la condición gloriosa a la que su Humanidad tenía derecho. En otros tér­
minos, el «anonadamiento» de Cristo no consiste en la encarnación en 
sí, sino en el modo de la encarnación, puesto en evidencia por IlOP<PlÍ 
80ú>..ov. El término 801)>"05' es el que explica el «vaciamiento» 66. Con esta 
palabra el Apóstol aplica a Cristo los Cantos del Siervo de Yahweh de 
modo explícit0 67

• 

7. La humillación hasta la muerte (2, 7d-8) 

El sentido de EKÉVWO'EV se puede entender mejor a la luz del v. 8, 
donde aparece haiTEÍ.vwO'EV, que indica la condición humilde de 
Cristo 68 y sus consecuencias, a saber, la obediencia a la voluntad del Padre 
hasta la muerte. Los dos verbos no son sinónimos, pero están relaciona­
dos y se completan mutuamente. Así como el primero señala una renun­
cia a algo que se posee o a que se tiene derecho, el segundo precisa más: 

de «vaciar, dejar vacío» y, en consecuencia, «volver inútih>. Cf. R. P. MARTIN, Carmen 
Christi ... , pp. 165-169. Sin embargo discrepamos de Jeremias en mantener la distin­
ción entre vaciamiento y muerte. 

65. Cf. P. HENRY, kénose ... , véanse sobre todo las síntesis de la doctrina de San Gre­
gorio Nacianceno, San Gregorio de Nisa, San Cirilo de Alejandría y Teodoreto de Ciro. 
La afirmación común es la inmutabilidad de la divinidad, tesis ya frecuente en filosofía 
desde Platón. 

66. Tanto 80UAOS" como los verbos 80UAEÚW y 8oux.ów son bastante frecuentes en el 
NT; 80UAOS" como sustantivo aparece 124 veces, 30 de las cuales en San Pablo; el adje­
tivo correspondiente se encuentra sólo 2 veces, ambas en San Pablo; el verbo 80UAEÚW 
aparece 25 veces (17 en el epistolario paulino); 80uMw 8 veces (6 en San Pablo) . Como 
se sabe, la palabra tenía en el mundo greco-romano una fuerte conotación negativa y 
solía indicar el esclavo. La predicación de Cristo y, luego, la de los apóstoles dieron a la 
palabra un sentido distinto, más positivo, proponiendo la 80uAELa y el80uAeÚElv como 
reglas fundamentales de la conducta cristiana (cf. Mt 24, 45-46; 25, 21. 23; Mc 10, 44; 
Lc 1, 38; 12, 35-37). Cf. R. H . RENGSTORF, LlOVAOS". en GLNT, I1, Brescia 1966. 
1417-1466. 

67. La aplicación se apoya más en el contenido semántico que en la coincidencia 
lexical, puesto que los LXX utilizan en los cantos de Siervo la palabra lTals. 

68. Sobre el término TalTElVÓS y afines cf. W. GRUNDMANN, TarréLvÓ5'. en GLNT, 
XIII, Brescia 1981, 821-892. A partir de un semantismo inicial de «bajo. llano», TalTEl­
VÓS pasó a indicar la condición humilde y. finalmente, la disposición de ánimo de 
humildad y abandono en Dios. 

462 



ESTUDIO LITERARIO Y TEOLÓGICO DEL HIMNO CRISTOLÓGICO 
DE LA EPISTOLAA LOS FILIPENSES (PHIL 2. 6-11) 

la nueva condición que se asume es una condición baja y humilde, que 
implica una disposición interior de humildad. El verbo vuelve a aparecer 
en Phil 4, 12 para indicar la situación de pobreza y de falta de medios 
materiales, llevada, sin embargo, con confianza en Dios. En Phil 2, 3, 
como se ha dicho, aparece TaTTELVo</>poaúvr¡, que más expresamente se 
refiere a la virtud de la humildad, y en Phil 3, 21 se encuentra aWjlu Tfjs 
TaTTELVWaEWS para indicar la condición humana actual comparada con 
la condición gloriosa. El sentido de TaTTELVÓW se puede detectar mejor 
teniendo en cuenta que el Señor se definió a sí mismo «manso y 
TaTTELvOs- TU Kap8LQ.» (Mt 11, 29), Y que, en su predicación, señaló la 
necesidad de humillarse (TaTTELVWaEL) como niños para ser el mayor en 
el Reino de los cielos (cf. Mt 18,4) y de humillarse como siervo para ser 
exaltado (cf. Mt 23, 12) 69. TaTTElVÓW indica, por lo tanto, en oposición 
a útJ;ów, asumir una posición baja, que incluye la pobreza y está animada 
por la confianza en Dios. En los textos evangélicos el término está tam­
bién asociado al servicio (8lÚKOVOS). Completa bien, pues, ÉauTov 
EKÉvwaEv y jlOp</>T¡v 80ÚAOU Aa~wv preparando la transición hacia 'YEVÓ­
jlEVOS irrníKOOS jlÉXPl 8avúTou. En esta última expresión destaca el 
adjetivo irrníKOOS, no muy frecuente en el NT?O, pero en estrecha rela­
ción con el verbo úTTaKoúw y el sustantivo úTTaKolÍ, ambos cargados de 
sentido doctrinal?l. Es natural asociar esta palabra y todo el v. 8 con Heb 
5,7-10, que en su conjunto se presenta como un paralelo de Phil2, 6-8. 

Se llega así a la afirmación central de la primera estrofa: la obediencia 
de Cristo fue una entrega total, hasta la muerte y una muerte particular-

69. En este último logion destaca la oposición entre Ta'TT€LVÓúl y ÚljJÓúl. Véase tam­
bién la expresión sintética del Magnificat (Lc 1, 52): Kal ÜljJúl<JEV Ta'TTElVoÚS. Es la 
misma antítesis que encontramos en Phil2, 6-11 entre ETa'TTELVúl<JEV y Ú'TTEpÚljJúl<JEV. 

70. Aparece tres veces en el NT; en Act 7,39 y 2 Cor 2, 9 además del himno que 
estamos considerando. 

71. 'Y 'TTaKoi¡ aparece 15 veces en el NT, 11 de las cuales en el corpus paulinum más 
una vez en Heb; el verbo correspondiente Ú'TTaKOÚúl se registra 21 veces en el NT, 11 de 
las cuales en San Pablo y 2 veces en Heb. En el uso de ambos destaca la referencia pau­
lina a la «obediencia de la fe>, (Rom 1, 5; 10, 16; 15, 18; 16, 19.26; 2 Thes 1, 8; 3, 14). 
Es muy significativo que en Rom 5, 19 todo el mérito de Cristo consista en su obe­
diencia. En Rom 6 la conversión cristiana es tipificada en un paso de la obediencia a las 
concupiscencias a la obediencia Els 8LKaLO<JÚVT)V (6, 16; cfr 6, 12. 16. 17). Es evidente 
que para San Pablo la obediencia no es simplemente una vitud moral (cE en este sen­
tido Col 3, 20. 22; Eph 6, 1. 5) sino que es la disposición fundamental de la persona. 
En este sentido se explica Heb 5, 9 en que la obediencia expresa una adhesión de fe 
(E'YÉVETO 'TTn<JLV TOLS U'TTaKOúou<JLV aimíJ alTLos <JúlT'llPlas alúlvlou). 

463 



CLAUDIO BASEVI 

mente humillante, la de la cruz. El kolon 8c se presenta como la culmina­
ción de un climaxque, a partir de la forma de siervo, pasa por la obediencia 
hasta la muerte, señalando de modo enfático el género de muerte. La men­
ción de la cruz, tan característica de San Pablo n, cierra el ciclo de la humi­
llación de Cristo y explícita lo que EKÉ:VWUEV y ETaTTELVWUEV anunciaban. 

8. La exaltación de Cristo (v. 9) 

El comienzo de la segunda estrofa está caracterizado por 810 KaL, 

que establece entre las dos partes del himno un nexo causal-explicativo. La 
exaltación se debe a la humillación, aunque ciertamente todo estaba esta­
blecido desde la eternidad. Se puede decir que Cristo merece, por su obe­
diencia hasta la muerte, la glorificación a la cual tenía derecho por 
su naturaleza divina. Esta glorificación no puede ser un aumento de gloria 
relativa a la naturaleza divina, que nunca dejó de poseer y que, como se ha 
dicho, es inmutable, sino que se refiere a la naturaleza humana y puede ser 
atribuida a la persona divina. Sabemos que los arrianos subrayaban preci­
samente este aspecto y tomaban los vv. 9-11 como prueba de que Cristo, 
antes de su glorificación, no era Dios como el Padre. Ya los Capadocios y 
el Crisóstomo les contestaron precisando que la segunda parte del himno 
no se refiere a un cambio en la naturaleza divina, sino a la gloria de la natu­
raleza humana. Santo Tomás, como heredero de una larga tradición teoló­
gica, aclara que la exaltación se puede entender de la resurrección gloriosa 
o de la concesión de un nombre especial: el nombre de Dios 73• En este 
segundo caso, no se puede tratar de la generación eterna, es decir, de la 
filiación divina natural, ni de la gloria vinculada a la gracia de unión, 

72. En los Evangelios la palabra uTaupós aparece, fuera de los relatos de la Pasión, 
sólo en ellogion de Cristo sobre la necesidad de llevar la cruz para ser sus discípulos (cf. 
Mt 10,38; 16,24; Mc 8, 34; Lc 9, 23; 14,27). A parte estos casos, el término es pro­
pio de San Pablo (lO presencias más una vez en Heb) que hace de él el centro de su 
mensaje (cf. 1 Cor 1, 17. 18; Gal 5, 11; 6, 14). La cruz marca y a la vez recapitula la 
acción salvadora de Cristo (cf. Col 1, 20; 2, 14; Eph 2, 16). Las mismas conclusiones 
se sacan del estudio del verbo uTaupów, que aparece 8 veces en el epistolario paulino 
(cf. especialmente Ga13, 1; 6,14; 1 Cor 1, 23; 2, 2). Es muy significativo, por último, 
el uso del verbo uuuTaupów para indicar la condición del cristiano y del mismo San 
Pablo (Gal2, 19; Rom 6,6) . 

73. S. ToMAs DE AQUINO, Super epistolas S. Pauli lectura, vol. II, ed. por R. CAl, Tau­
rini-Romae 1953, p. 103, n. 68. 
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puesto que ambas realidades -la generación eterna y la encarnación­
son anteriores a los méritos de la humillación. La glorificación de Cristo 
consiste, por lo tanto, en la manifestación gloriosa de la divinidad tanto en 
la resurrección como en la adoración de todas las criaturas 74

• 

Según el texto, así como se describen tres fases de la humillación 
(encarnación en forma de siervo; humillación en la obediencia hasta la 
muerte; muerte de cruz), así también se consideran tres aspectos de la 
glorificación: el primero caracterizado por el verbo ÍJTTEpú¡jJwaEv; el 
segundo correspondiente a la donación (ExaptaaTo) del nombre sobre 
todo nombre; el tercero marcado por la adoración de todas las criaturas 
en el cielo, en la tierra y en los infiernos. 

El verbo ÍJTTEPU¡jJÓW es un hapax del NT, pero se encuentra en los 
LXX yen Dn (LXX y Teodoción) 75. Su sentido es parecido al del verbo 
ÍJ¡jJów del cual viene, pero la preposición ÍJTTÉp de la cual está compuesto 
añade un matiz de comparación y le confiere un valor superlativo: 
«levantarse por encima de otroS» 76. En el libro de Daniel aparece en el 
estribillo del cántico de los tres jóvenes en el horno (Dn 3, 52-88) aso­
ciado a otros verbos que indican alabanza y bendición como EUAOyÉW, 
a'(vw, ÍJlJ.vÉw, 80eú'w, etc. Es interesante registrar que el verbo ú¡jJów 
aparece con frecuencia en el NT en oposición a TaTTElvów 77. Por otro 

74. Ibidem, pp. 101s, nn. 70-71: « ... potest hoc dupliciter exponi: Uno modo ut 
donaverit ei hoc nomen Pater, inquantum est filius Dei, et hoc ab aeterno per genera­
tionem aeternam; ( ... ). Alio modo de Christo homine, et sic Pater dedit illi homini 
nomen, ut Deus esset (. .. ). Sed quaeris, quantum ad utramque expositione obiiciendo, 
cur, postquam dixit humiliavit semetipsum, etc., sequitur hic propter quod, etc., cum 
praemium non praecedat meritum. Non ergo aeterna generatio, nec incarnatio est prae­
mium passionis Christi, quia praecedunt. Sed dicendum est, quod in sacra scriptura 
dicitur aliquid fieri, quando innotescit. Donavit ergo, id est fecit manifestum mundo, 
quod hoc nomen haberet». 

75. En Ps 37, 35; 97, 9; Dn 3,52-88; 4, 34; 11, 12. 
76. En e! Ps 37, 35 se emplea en sentido literal para indicar la altura de un cedro de! 

Líbano. En Ps 97, 9, en cambio, tiene e! sentido metafórico de ser superior a todos los 
seres celestiales. Se suele oponer e! sentido comparativo al superlativo y los autores que 
subrayan e! matiz comparativo lo refieren a la condición de Cristo antes de la Encarna­
ción (cf. J. HERIBAN, Retto tPPONEI N. .. , pp. 325s). Pero nos parece que esta interpre­
tación contrasta con e! sentido de EtVaL 'Caa 6E4). Es más probable e! sentido superla­
tivo; lo que no excluye la comparación entre Cristo y todas las criaturas. 

77. Sobre un total de 20 presencias en e! NT (una sola vez en San Pablo: 2 Cor 11, 7), 
seis veces aparece en oposición a TaiTELvów: en e! Magnificat (Le 1, 52); en e!logion de 
Cristo sobre la exaltación de quien se humilla y viceversa (Mt 23, 12; Le 14, 11; 18, 14) 
yen los escritos apostólicos que hacen eco a las palabras de Jesús (Iac 4, 10; 1 Pet 5, 6). 
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lado ú¡jJów es utilizado, sobre todo en Ioh y Act, para hablar de la cruci­
fIxión 78 y de la ascensión a la diestra de Dios Padre 79. Podemos concluir, 
por tanto, que ú¡jJów tiene el matiz de una glorifIcación, lo que nos lleva 
a considerar que ÚiTEpU¡jJÓW indica la glorifIcación por encima de todas 
las cosas creadas. Precisando todavía más se puede decir que ÚiTEPÚ¡jJW­
aEV no sólo se refIere a la resurrección gloriosa y a la ascensión al Cielo, 
sino que alude a la «capitalidad» de Cristo, que San Pablo pondrá de 
relieve en Eph 1, 10 Y Col 1, 18 Y que ya había manifestado en 1 Cor 
15,27. 

La segunda parte del v. 9 repite y amplía el contenido de 9a, pre­
sentándolo de forma típicamente semita mediante el concepto de <mom­

bre» 80. Dios Padre (ó 8EÓS) «otorga» a Cristo el «nombre sobre todo 
nombre». El verbo ExaplaaTo es propio de la acción divina y señala la 
bondad y magnanimidad de Dios 81 . Jesucristo alcanza el dominio uni­
versal sobre todo lo creado, lo que el Apóstol expresará en Colllamán­
dole iTPWTÓTOKOS y añadiendo: '(va yÉV'TlTaL EV iTUalV airros iTpW­
TEÚWV (Col 1, 18). En este sentido, un paralelo esclarecedor es Eph 1, 
20-23, en que se describe la obra de Dios Padre que resucita a Cristo y 
lo hace sentar a su diestra en los cielos. 

78. Cf. Ioh 8, 28; 12, 32. 34. En Ioh 3, 14 se refiere a la serpiente de bronce levan­
tada por Moisés. 

79. Cf. Act 2,33; 5, 31; 13, 17. 
80. Sobre e! contenido teológico de! término «nombre» (~, ovo~a) cf. H. BIETEN­

HARD, óvolla, ÓVOllá(w, hrovollá(w, 1/J~v8wvvJ1fJS' en GLNT, VIII, 681-794; de 
forma sintétina. IDEM, Nombre, en Diccionario teológico del Nuevo Testamento, ed. por 
L. COENEN, E. BREYREUTHER, H. BIETENHARD, vol. III, Salamanca 1993, 171-176. Ya 
e! estudio de la historia de las religiones pone en evidencia que e! nombre es una poten­
cia personal vinculada a la presencia operativa de lo nombrado. Para los semitas e! nom­
bre no sólo era una señal de la presencia de lo nombrado, sino que indicaba su misión 
o función y, en e! caso de los hombres, equivalía a la persona misma. En e! mundo judío 
e! nombre (c$.i;¡) fue utilizado en e! rabinismo para indicar a Dios y fue sustituyendo 
progresivamente tanto e! tetragrama it1it" como c'i).,~ y'tnt Cf. J. B. BAUER, Nombre 
en Diccionario de Teología blblica, dir. por J. B. BAUER, Barcelona 1967,710-714; Nom­
bre en Vocabulario de Teologla bíblica, dir. por X. LÉON-DUFOUR, Barce!ona 1967, 520-
524. 

81. El verbo xapt,o~aL aparece en el NT 23 veces; 7 veces en los escritos lucanos 
(3 en Lc y 4 en Act) y 16 veces en San Pablo. En e! uso de! Apóstol destacan los casos 
en que Dios es e! sujeto explícito o implícito de! verbo: Rom 8, 32; 1 Cor 2, 12; Gal 3, 
18; Eph 4, 32; Col 2, 13; 3, 13; Philm 22 y en particular Phil1 , 29. En general, e! sen­
tido es e! de «donar», pero en e! corpus paulinum adquiere e! matiz de una donación 
divina relacionada con la salvación. 
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Muchos comentaristas se han preguntado de qué nombre se trata, 
si del nombre de Dios, de Jesús (cf. 2, lOa), de hijo, Señor (KÚpLOS) o 
algún otro nombre 82. En nuestra opini6n es una cuesti6n ociosa, puesto 
que el sentido de la frase no apunta a un nombre concreto, sino que 
indica el reconocimiento por parte de todas las criaturas de la superiori­
dad de Cristo, debido a su divinidad. Nos parece que el comentario de 
Santo Tomás, ya citado, es orientador en este sentido, ya que precisa que 
la glorificaci6n de Cristo no puede ser sino la adoraci6n que le mani­
fiestan todas las criaturas, porque la humanidad de Cristo ya estaba glo­
rificada por la uni6n hipostática y esta gloria no admitía una variaci6n 
sustancial. 

9. La adoración universal (vv. 10-11) 

La exaltaci6n de Cristo consiste en la ETTl</>ávELa gloriosa de la 
humanidad del Redentor, que es constituido cabeza del universo y de 
la Iglesia (cE Eph 1, 20-23) Y somete a sí todas las cosas. La consecuen­
cia de esta exaltaci6n es la adoraci6n universal 83, expresada empleando las 
palabras de Is 45, 23, según el texto de los LXX. El v. lOa conecta inme­
diatamente con 9bc mediante la concatenaci6n entre ovoj.l.a y EV T41 óv6-
j.l.aTl. En esta última expresi6n es poco probable que EV tenga valor tem­
poral (<<cuando es pronunciado el nombre») o valor instrumental, en sen­
tido estricto, sino que es más probable un sentido locativo figurado o ins­
trumental amplio 84, equivalente a «delante del nombre», «en presencia 
del nombre» o «por el poder del nombre». Lo que afirma el texto es que 
el poder del nombre de Cristo es tal que delante de ello se dobla toda 
rodilla y toda lengua «confiesa» que él es el KÚpLOS XPlO'T6s. 

Los dos verbos Káj.l.7TTW y ECOj.l.OAOyÉW son propios de la adoraci6n; 
el primero aparece cuatro veces en el NT y se refiere siempre a un acto de 

82. Cf. R. P. MARTIN, Carmen Christi .. . , pp. 235-239; j. HERIBAN, Retto 4>PO­
NEIN ... , pp. 323-334. 

83. Entendemos que el tva tiene un sentido entre consecutivo y final. Cf. F. BlASS, 
A. DEBRUNNER, F. REHKOPF, Grammatik des neutestamentlichen Griechish, Gottingen 
1984, § 391, 5, p. 317. 

84. Cfr F. BlASS, A. DEBRUNNER, F. REHKOPF, Grammatik des neutestamentlichen 
Griechish, Gottingen 1984, § 206, 2 nota 4, p. 168. 
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adoración 85, así como en el AT, donde encontramos la expresión técnica 
Ká~TTTElV TO y6vu 86

• Por su pane, E~o~OAOyÉW es bastante más fre­
cuente 8

? y presenta un semantismo que va de la confesión de los pecados a 
la alabanza dirigida a Dios. De todos modos, siempre implica una referen­
cia a Dios, como resulta claro por el uso de los LXX, donde traduce sobre 
todo dos verbos que indican la alabanza y el admitir algo públicamente. 

Entre los dos verbos, que pertenecen a la cita de Is 45, 23, está el 
discutido kolon 10b, que explícita y amplia el m'iv de lOa. La unión de 
los tres adjetivos es un hapax en toda la Biblia y, fuera de la Escritura, se 
encuentra sólo en un papiro mágico de origen neopitagórico, muy pos­
terior 88

• Entre los escritores cristianos, San Ignacio de Antioquía men­
ciona los tres nombres en un pasaje de su epístola a los Tralanos 89. Para 
muchos autores estas dos referencias son significativas, ya que hacen 
pensar que nos encontramos frente a una fórmula de exorcismo, difun­
dida en ambiente helénico y cristianizada por el himno 90. En este sen­
tido, la serie de tres adjetivos se referiría no al abstracto «cosas», sino a 
los demonios que dominan las regiones del aire, las de la tierra y los 
infiernos. El himno celebraría la victoria de Cristo sobre los poderes hos­
tiles de tipo angélico, como afirman otros varios pasajes de las epístolas 
de la cautividad (cf. Eph 1,20-23; 6, 12; Col 2, 15)91. En nuestra opi­
nión el texto no apoya una conjetura de este tipo 92, aunque, en térmi-

85. Es un verbo que emplea sólo San Pablo, citando en tres ocasiones el AT Y siem­
pre en el sentido de doblar las rodillas: Rom 11, 4 (cita de 1 Reg 19, 18); Rom 14, 11 
(cita de Is 45, 23); Phil2, 10 Y Eph 3, 14. 

86. Aparece 18 veces, de las cuales seis veces en el sentido de arrodillarse. 
87. 10 veces en el NT Y alrededor de 115 veces en el Antiguo. En los LXX corres­

ponde sobre todo al piel de "'ti;! «alabar con himnos» yal hiphil 1"1,: «confesar, profesar». 
88. Se trata del papiro mágico de París (P. Paris. 574: 3041ss), que es del s. III d. C. 

Cf. R. P. MARTIN, Carmen Christi ... , p. 260, n. 1. 
89. S. IGNATIUS, Ad Trall. IX, 1: «Jesucisto [ ... ] fue realmente crucificado y murió a 

la vista de los que viven en el cielo y en la tierra y por debajo de la tierra (!3AElTÓVTWV 
TWV bTOvpavlwv Kat E'lTl 'YElWV Kat irrrOX60VLWV)). 

90. Cf. R. P. MARTIN, Carmen Christi ... , pp. 257-265; J. HERIBAN, Retto <PPO­
NEIN ... , pp. 341-351. 

91. Es la opinión defendida, entre otros, por G. BORNKAMM, Para la comprensión del 
himno a Cristo, en Estudios sobre el Nuevo Testamento, Salamanca 1983, pp. 145-157; E. 
KASEMANN, Kritische Analyse ... A ellos se adhieren muchos otros autores como, por ej. 
R. SCHNACKENBURG, Cristología desarrollada: preexistencia, existencia terrena y glorifica­
ción de Cristo, en Mysterium salutis, vol. I1I, tomo 1, Madrid 1971,332-346. 

92. En efecto, las anlogías con los pap~ros mágicos no son sino muy parciales y en 
contextos muy distintos. Por lo que se refiere al texto de San Ignacio, su interpretación 
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nos generales, la adoración de todos los seres implique la sumisión de los 
poderes diabólicos. El acento del texto, con la cita de Is 45, 23, cae más 
bien sobre el dominio universal de Cristo y la proclamación solemne de 
su divinidad 93. La serie de tres términos, ciertamente poco bíblicos, con­
siderados separadamente 9\ y no bíblicos si unidos entre sí, es una figura 
de ampliación, concretamente una enumeración, que quiere abarcar 
todo lo creado: los seres celestiales, los que viven en tierra, los morado­
res de los infiernos. 

El v. 11 b explícita el contenido de la confesión de fe: «Jesucristo es 
el Señor». Esta profesión de fe se compone de dos elementos: la afirma­
ción que Jesús es el Mesías, y que es el KÚpLOS. Son dos expresiones de 
fe de la primitiva comunidad cristiana. La primera es la más antigua y se 
encuentra reflejada en los evangelios, desde la confesión de fe de Pedro 
en Cesarea de Filipo (Mt 16, 16; Mc 8,29; Le 9,20), hasta la pregunta 
solemne que el sumo sacerdote hace a Jesús (Mt 26, 63; Mc 14, 61; Lc 
22, 67). En ambos casos recibe la importante especificación de Ó ulas 
ToD SEoD. La formula se encuentra en varios otros textos de los evange­
lios 95, incluido Ioh 96, Y está bien atestiguada como parte de la primitiva 

en el sentido de poderes angélicos hostiles es muy dudosa. En ambos casos se trata de 
escritos posteriores a San Pablo. 

93. H. BORNKAMM, Para la la comprensión ... , p. 151, subraya la analogía con el cere­
monial de entronización que se seguía en Egipto. Es posible que este ceremonial esté de 
algún modo presente en el texto. Pero, nos parece que los elementos a considerar son 
cuatro y no tres: a) exaltación; b) nuevo nombre; c) adoración universal y d) confesión 
solemne. Otro elemento diferencial, de la máxima importancia, es el universalismo de 
la adoración y de la confesión. 

94. El más frecuente es €lTOUpáVLOS, que aparece un total de 19 veces en el NT (12 
veces en el epistolario paulina 1 Cor 15,40 (bis). 48 (bis). 49; Eph 1, 3. 20; 2, 6; 3, 
10; 6, 12; Phil2, 10; 2 Tim 4, 18; 6 veces en Heb: 3, 1; 6, 4; 8, 5; 9, 23; 11, 16; 12, 
22, más Ioh 3, 12); en la septuaginta está presente 4 veces (2 Mach 3, 39; 3 Mach 6, 28; 
7,6; Ps 67 (68), 15). Su sentido, especialmente en San Pablo, es claramente «celestial», 
en oposición a €lTL yEtos «terrenal». El término viene de Homero y es propio de la ter­
minología religiosa, como demuestra su uso por parte de Arato. En San Pablo, y muy 
especialmente en Heb, indica las realidades y el mundo del Cielo, en contraste con lo 
humano y terrenal. Esto último es precisamente lo que expresa €lTL yElOS, que tiene 7 
presencias en el NT, de las cuales 5 en San Pablo: Ioh 3, 12; 1 Cor 15,40 (bis), op. a 
€lToupuvlu; 2 Cor 5, 1; Phil2, 10; 3, 19; Iac 3, 19. El término viene de Platón y de la 
epigrafía. No aparece en los LXX. Por último KUTUX8óVLOS es un hapax paulina que se 
encuentra sólo en Phil 2, 10 en toda la Biblia. Está, sin embargo, en Homero y Dioni­
sia de Halicarnaso. 

95. Mt 1, 1; Mc 1,1; Lc 2,11. 
96. Ioh 11,27; 20, 31. 
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confesión de fe en Act 97
• Por lo que se refiere a San Pablo, es bien cono­

cido que el Apóstol demuestra una clara preferencia por el nombre Xpl­
aT6s y también utiliza con frecuencia KÚpLOS 98. En el uso lingüístico de 
San Pablo destacan algunos textos que reproducen la profesión de fe 
'1 TJaoDs KÚpLOS o asocian el nombre '1 TJaoDs al apelativo KÚpLOS 99. 

Igualmente numerosos son los casos en que KÚpLOS se presenta en unión 
con XplaT6s 100. Un relieve especial merece, finalmente, la expresión for­
mularía '1 TJaoDs XplaTOS Ó KÚpLOS T¡~wv, con todas sus variaciones 101. 

Del conjunto de estos factores se desprende que la KUpl6TT]S de Cristo 
es una afirmación de su divinidad, al mismo tiempo que de su mesia­
nismo 102. El v. lla debe ser leido, pues, como una proclamación del 
mesianismo trascendente y divino de Jesús. 

El himno termina con una expresión de alabanza dirigida a Dios 
Padre, que pone en evidencia el aspecto trinitario del texto. Tal expre­
sión, que muchos autores consideran una añadidura al himno prepau­
lino, está conectada sintácticamente con el verbo Eeo~oAoyi¡UTJTaL de 

97. Act 2,36; 3, 20; 8, 5; 9, 22; 17, 3; 18,28 a los que hay que añadir Act 1 ,36; 
11, 17 Y 28, 11. 

98. Frente a 226 veces en que se cita el nombre 'I1')O"oUs (213 + 13 en H ), están 
las 291 presencias de KÚplOS (275 + 16) y sobre todo las 391 veces de plO"TÓS 
(379 + 12). 

99. Cf., por ejemplo, Rom 10, 9 al que se pueden añadir 1 Thes 4,2. 16; 2 Thes 
1,7; 2, 8; 1 Cor 11, 23; 16,23; 2 Cor 4, 14; 11 , 31; Rom 14, 14; Col 2, 6. 15; 3, 11. 
17; Phi!m 5. 25. 

100. Cf. por lo que se refiere a la profesión de fe 1 Cor 2, 2; más en general, sobre 
la unión entre Jesús y Cristo, cf. 1 Thes 1, 1; 2 Thes 1, 1. 2. 12; 3, 12; Gal1, 3; 1 Cor 
1,3; 6, 11; 8, 6; 2 Cor 1,2; 4, 5; 13, 13; Rom 1, 7; 3, 14; Phil1, 2; 3, 20; 4, 23; Col 
2, 6; 3, 24; Eph 1, 2; 6, 23; Philm 3. 

101. La fórmula se encuentra también fuera del corpus paulinum, p. ej. en lac 2, 1; 
1 Pet 1, 3; 2 Pet 1, 3. 8.11. 16; 2, 20; 3,18; 1 loh 1,4; lud 17. 21. 25. Está unifor­
memente reresentada en todos los grupos de cartas de San Pablo, con preferencia por 
las grandes epístolas: 1 Thes 1,3; 5, 9. 23. 28; en 1 Thes 2,19; 3,11. 13 aparece el sin­
tagma ~l1lTpo0"6Ev TOU Kuplou ";I1WV ') 1')O"ou; 2 Thes 1, 8. 12; 2, 1. 14. 16; 3, 6. 18; Gal 
6, 14. 18; 1 Cor 1, 2. 7. 8. 9. 10; 5,4; 9, 1; 15, 31. 37; 2 Cor 1, 3. 14 (€V TQ ";I1Ép<;t 
TOU KUptou [";I1WV] 'I1')O"ou); 8, 9; Rom 1,4; 4, 24 CI1')O"oUv TOV KÚplOV ";I1WV); 5, 1. 
11. 21 ; 6, 23; 7, 25; 8, 39 (€V XplO"Tcíi ') 1')O"ou Tcíi KUpl(¡l ";I1WV); 15, 16. 30; 16, 18.20 
(..; XáplS TOU KUplOV ";I1WV 'I1')O"ou I1E6' Úl1wv); Phi! 3, 8 (1ijs ')'VWaEWS XplO'TOU 
'I1')O"ou TOU KUplOU 110u); Col 1, 3; Eph 1, 3.17; 3,11; 5,20; 6, 24; 1 Tim 1,2.12; 6, 
3. 14; Tit 1, 4 (XplO"TOU 'I1')O"ou TOU O"w1ijpos ";I1WV); 2, 13; 3, 6 (Bla ') 1')O"ou XplO"TOU 
TOU O'w1ijpos ";l1wv); 2 Tim 1,2. 10 (TOU O"w1ijpos ";I1WV XplO'TOU ')1')O'ou); Heb 13, 
20 (TOV KÚpLOV ";I1WV '1 1')O"oUv). 

102. Cf. J. HERIBAN, Retto </JPONEIN ... , pp. 358-363; R. P. MARTIN, Carmen 
Christi ... , pp. 278-82. 
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Ila, que a su vez depende de EXapí.O'UTO y de ÚiTEpú¡J.swaEv, de modo 
que se dan dos oraciones finales concadenadas. Pero, en cierto sentido, 
Ilc cierra conceptualmente todo el himno señalando que todo viene de 
Dios Padre y todo vuelve a él: dando gloria a Cristo, con la confesión de 
su divinidad, se da gloria a Dios Padre. Es el mismo concepto que 
encontramos en varios textos paulinos sobre Dios Padre como fuente de 
todo y fin universal y último (cf. Rom 10, 36; Heb 2, 10-11) 103. Desde 
el punto de vista literario hay que precisar que no nos encontramos 
frente a una doxología en sentido estricto 10\ sino a una expresión más 
genérica 105, que hace de colofón al himno. No parece que haya elemen­
tos morfosintácticos o lexicales que apoyen la hipótesis de que sea una 
añadidura posterior 106. El himno se cierra así, con total naturalidad, con 
la mención de Dios Padre al cual va toda la gloria por medio de su Hijo. 

10. Conclusiones 

Desde el punto de vista literario resulta que Phil 2, 6-11 no es un 
himno en sentido estricto, sino que es una prosa artística con un fuerte 

103_ Es cosa conocida que San Pablo identifica el Dios del Antiguo Testamento con 
el Dios Padre revelado por Jesucristo. Dios Padre es, en la reflexión teológica del Após­
tol,la fuente de todos los dones y las gracias. De él viene en particular el plan de salva­
ción y la llamada de los cristianos a la santidad (cf. p. ej. 2 Thes 2, 16; 2 Cor 1. 3; Eph 
1. 3. 17); de modo más sintético en algunos texto se afirma que de él, de Dios padre, 
viene todo y todo vuelve a él (cf., p. ej., 1 Cor 8, 6). La obra de Cristo tendrá como 
último acto la entrega al Padre de todo: 1 Cor 15,24. En este contexto se entienden los 
dos textos de Rom 11, 36, que pertenece a la doxología que cierra el himno a la sabi­
duría de Dios, y de Heb 2, 10, que se centra en la conveniencia de la Pasión de Cristo 
establecida por el Padre: Rom 11,36; Heb 2, 20-21. 

104. La doxología es un género bastante frecuente en las epístolas de San Pablo, 
donde suele ser relativamente breve, reduciéndose a veces a una simple glosa (p. ej. en 
Gal1, 4-5; 2 Cor 1,20; 11,31; Rom 1, 25; 9,5; Phil4, 20; 2 Tim 4,18); en algunos, 
pocos, casos adquiere una extensión más considerable (p. ej. en Rom 11,36 precedida 
por un himno a la sabiduría; Rom 16,25-27; Eph 3, 20-21; 1 Tim 1, 17). Está diri­
gida siempre a Dios Padre (con excepción de Heb 13,21, dirigida a Cristo), que apa­
rece en dativo unito inmediatamente a lo que se desea (honor, poder, gloria) dejando 
sobreentendido el verbo (dval) y añadiendo la conclusión ELs TOUs alwvas o la más 
amplia Els TOUs alwvas TWV atwvwv ... 'A¡J.i¡v. 

105. Como en el caso de Phil1, 11. 
106. En efecto, en la segunda parte del himno se mantiene el ritmo de tres esticos por 

cada verso y el número de sílabas de 11c es comparable con lIb. Tampoco desde el 
punto de vista prosódico 11c ofrece peculiaridades que sugieran que es una añadidura. 
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ritmo. Aunque el texto presente algunas peculiaridades desde el punto 
de vista lexical, se inserta perfectamente en la totalidad de la epístola por 
afinidades léxicas y parecidos conceptuales. En definitiva, no hay ele­
mentos suficientes para negar su autenticidad paulina, Lo que sí se 
puede admitir como sumamente probable es que San Pablo se haya ins­
pirado, al escribir este texto, en alguna pieza litúrgica ya existente, que 
elabora con gran libertad. 

El contenido doctrinal del «himno» es muy relevante. En él se 
afirma la naturaleza divina y preexistente de Cristo, se considera su 
encarnación en forma de siervo y se hace hincapié en su muerte. Al 
exponer la encarnación y la muerte de Cristo se recurre al esquema lite­
rario y teológico de los cantos del siervo de Is o de los sufrimientos del 
justo, como en el Ps 22. En particular el «vaciamiento» de sí o el «ano­
nadamiento» de Cristo parecen consistir no en una alteración de las pro­
piedades divinas, sino en la renuncia a la manifestación externa de su 
condición divina. De modo análogo la exaltación de Cristo consiste fun­
damentalmente en el reconocimiento de su Divinidad por parte de todas 
las criaturas y en el establecimiento de su dominio universal y cósmico. 
El himno señala, por último, que el término de la glorificación y exalta­
ción de Cristo es Dios Padre, principio y fin de todo. La cristología del 
himno conecta así con el misterio que San Pablo siempre tiene presente: 
la intimidad de la vida trinitaria. 
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